
N íif.í04 I. lÍADRlB 7 »E DrClEMBRÍ DB 1873. ASo XX.

!iB en
BDCil
io, la 
)8 pe-
) _
S. DÜ 
a Pa­
ira la 
anti- 
lOr lo»
iniet- 

piel,

jf-ncia 
24 va,
•, Mo
5fL- 
RIOA- 
18, di-
B08-
ta  en*
I, falta 
sot»*, 
les da 
áe dia- 
necio- 

sobra 
i.-P o r
ispaío- I
22 ra.; ,
Ocafi®! I 
A l -  '
;os.
j  ctiraf
y  g f
j  las le­
do o"*

ciaB e“ 
Agencia 
jrJoi '* 
loe p«'

3 g í^
un  g'^'
1 riesd« 
popul»'

,R deeS’ 
,s,di8ip* 
las D6".; 
noB

SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA ?  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO Á LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS GLASES MÉDICAS.

indo

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un lomo de más de 830 páginas y doble muiiero de 
columnas, con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pese!.is el Iriiiieatre en Madrid, 4 pesetas trimestre, 8 semestre y 15 el año en las provin- 
cias, 80 pesetas al año en Ultramar y 25 en Filipinas, América y en el extranjero.—Puede la suscricion hacerse en la 
REDACCION, Plaza iiel Progreio^núm. i6. cuarto segundo izquierda; en casa de ios comisionados de las provincias, y pi eferenle- 
Diente por medio de libranza.—La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Tailboul.—Lóridres, 1, Cecil Street Slrand.

RESUM EN.
REVISTADE l a  s e m a n a .—Las oposiciones de terapéutica.— 

Los profesores de gimi"dia.—SECCION DE MADRID.—Sobre 
las localizaciones y  las funciones del cerebro.—MEDICINA 
PRACTICA,—De la neumonía combatida con los medicamentos 
cardiacos en el Hospital general, por el Dr. Escolar.—Übaer- 
Taciones recogidas y comentadas á la vista del profesor, por el 
licenciado D. Ramón Saez y García. —SECCION PRACTICA. 
—Resúmen de la clínica de partos y enfermedades especiales de 
la mujer y de los niños, del Dr. D. Prancisco de Cortejarena y 
Aldevó, durante el año solar de 1872-73.—PRENSA MEDICA. 
—Lupus curado por el iodnro de potasio á altas dosis.—Acciden­
tes producidos por el subnitrato de bismuto que contenia arséni­
co.—Tratamiento de la disnea por nn medicamento nuevo.—In­
vestigaciones sobre las propiedades terapéuticas del cornezuelo 
de centeno.—.fbrmwíarM).—Poción contra la pirosis.—Fenol al­
canforado en las úlceras atónicas,—PAUTE OFICIAL.—Sani­
dad militar: órdenes.—Academia de medicina de Madrid: Se­
sión literaria del 13 de Noviembre de 1878.—Monte-pio faculta­
tivo.—Junta directiva.—Presupuesto de gastos y obligaciones 
para el primer semestre de 1874.—VARIEDADES.—Pugilato 
enojoso.—Los hombres perros.— G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .— 
Estado sanitario de Madrid.— C r ó n i c a .— V a c a n t e s .

íí

licoí, 
ecio, 
ovinci** 
a Ag«;: 
i  S o t f  
imite 1»*

DB HlO*‘ 
j.E '

¡O ined* 
j erur

irî i

REVISTA DE LA SEMANA

Las o p o s ic io n e s  d e  t e r a p é u t i c a .—Los p r o f e s o r e s

DE GUARDIA.

El limes líltimo coirenzaron por fin los ejerci­
cios para la cátedra de terapéutica de esta facul- 

después de una série de contratiempos en que 
vencido á la postre la oposición al concurso, 

aunque perdiendo en la querella dos jueces de los 
iioeve que debian formar el tribunal censor.

^ióse una esplicacion pública de los motivos de 
®8te ligero desperfecto, y  bajo la presidencia del 
®fSor decano y ante los Sres. Seco Baldor, San- 

Merino, González Encinas, Yañez, Sánchez 
^oaüa y Busto, que componen definitivamente el 
tedo , y un numeroso público, empezó la lectu- 
^  de su programa razonado el Sr. D. Javier de 
^^atro, el cual ha invertido toda la semana en 

tarea, dejando materia todavia para parte de 
siguiente.

público, aunque esoesivo para el local donde 
celebran estos ejercicios, y  compuesto princi'

pálmente de alumnos, los presencia con rara com­
postura, sin que por su parte baya habido mani­
festación inconveniente alguna, que no haya sido 
severamente refrenada al punto y en su mismo
origen.

No puede desconocerse que estos certámenes 
con la legitima y  noble competencia que desen­
vuelven, son un saludable estímulo para los esco­
lares, y sirven mejor que ningún otro recurso 
para inspirarles el debido respeto a Ja superiori­
dad científica.

—Habiéndose do proveer üú'á 'vacante ocurrida 
en el cuerpo de profesores do guardia délas Clínicas 
de esta Facultad, parece que el cláustro do la mis­
ma ha celebrado con dicho objeto varias reuniones 
en las que, callando lo supéríluo más todo aquello 
que la prudencia aconseja dejar en el tintero, po­
demos dar al público alguna noticia curiosa con 
el debido comentario.

Es de advertir que ú la plaza en cuestión (cuyo 
sueldo es de 6.000 reales escasos) se presentaban 
solicitantes de todas trazas y  para todos los gus­
tos; unos jóvenes, otros casi niños, algún hombre 
hecho y derecho, unos pobres, otros ricos (?), ha­
biéndolos también guapos, feos, altos, bajos, lis­
tos, alguno tonto; por un lado gente de papeles y  
diplomas (¡vano oropel universitario!}; por otro 
personas de alta epístola ó perfumada targeta, en 
fin, un verdadero mercado de médicos ansiosos 
por jugar su rico tiempo y  sus baratos servicios 
á la suerte, á la gracia, á la lástima ó á cualquier 
cosa.

Por su parte, ol claustro de la Facultad que, 
como era forzoso, había de tener tantos gustos 
como paladares, anduvo, trajo, manoseó, probó, 
dejó, vaciló, disputó ó hizo cuanto en tales casos 
es la regla, acordando, por ultimo, para salir de 
aquella baraúnda, adjudicar la plaza i D . José
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Doncel, hijo de un empleado del Establecimiento 
(y del cual se dan en honor de la verdad buenos 
informes); pero no sin hacer luego la promesa, para 
evitar otra gresca igual, de dar á la oposición las 
cinco plazas de esta clase que existen en dicha es­
cuela, cuyas remociones cuestan ciertamente más 
trabajo que costaría no há mucho sacar un dipu­
tado sagastino en un distrito radical. Pero lo gra­
cioso del caso es que á esta oposición se dice que 
no serán admitidos sino los que hayan sido alum­
nos internos, y  (esto es peregrino) de ellos solamen­
te los que no lleven más que dos años de profesión, 
es decir, que el grito de «á oposición» parece que 
sirve esta vez, como si dijéramos, para espanta­
pájaros de aquel granero, y  luego se repartirán las 
migajas de aquella apetecida sopa oíicial entre 
unos pocos escogidos, á lo que alcance.

Y todavía lo más extraño del asunto está en que 
estos funcionarios, á pesar de su modesto título y 
su nada espléndida remuneración, han de servir 
por decirlo así, lo mismo para un barrido que para 
un fregado, como que habrán de estar prontos para 
andar en busca de enfermos con que surtir el 
hospital clínico, ó echar una mano á donde haga 
falta en las enfermerías, ó explicar lo que se ofrez­
ca, porque (esto es lo mejor) son los que sustitu­
yen, entre otros, á los catedráticos durante sus 
ausencias y enfermedades. Por San Cosme y San 
Damian, ¿para esto se quieren profesores jóvenes 
muy jóvenes, que no lleven más do dos años de 
profesión?

Cuando era decano do la Escuela el Exemo. se­
ñor D. Juan Casteiló y  Tagell, varón tan sencillo 
como recto, estas plazas, creadas en su época con 
el solo y  provechoso objeto de vigilar constante­
mente las clínicas, se daban como ascenso y  sin 
previa Oposición ni otras zarandajas, á los alum­
nos internos que más se hubieran distinguido por 
su celo y  aptitud durante la carrera; práctica más 
fácil, monos expuesta á tropiezos, y  sobro todo 
más útil que la últimamente proyectada, en par­
ticular si las oposiciones á alumnos internos, que
tanto se cacarean por todos lados, fueran en todo
una verdad, que no lo han sido hace muchos anos. 
Parece este asunto baladi, y  sin embargo entra­
ña el más eücaz recurso para abrir camino ai 
mérito, y bien aprovechado, podría ofrecer con el 
tiempo un brillante plantel de profesores libres 
como sucede en algunas Universidades de Ale­
mania. Pero aquí, ¿veremos un dia algo parecido? 
¡Y nosotros, que creíamos ver al colegio de San 
Cárlos en una vía de orden y  de mayor prestigio 1

D ecio Ga r l a n .

MADRID 7 DE DICIEMBRE PE 1R73.

SOB&B LAS LOGALIZ,ACIONES \  LAS FUNCIONES DEU CERKBBO.

II.

Las funciones de la sensibilidad y  de la inteligen 
cía tienen sin duda un sitio, sin el cual no se las cor 
cibe. La pregunta ¿en dónde? les es aplicable como a 
todas las cosas. Por consiguiente no pueden ser más 
fundadas y  legítimas las pretensiones de los fisiólogos 
de definir y  precisar este sitio, no sólo en general, 
sino en todos los casos particulares posibles.’

Pero al unix, aŝ í por una síntesis necesaria la cate 
goría de conciencia con la categoría de estension, ¿si 
establece, acaso una subordinación cualquiera de 1» 
una respecto de la otra? H é aquí el punto que con­
viene examinar.

La subordinación á que nos referimos no podrí» 
menos de ser una de dos cosas: ó la de la parte r̂ - 
pecio del todo, ó la del efecto respecto de la causa.

La primera de estas dos subordinaciones debe es- 
cluirse perentoriamente en el caso actual, puesto qw 
ni la conci encía puede considerarse nunca como pfl̂  
te de la estension, ni la estension como parte del» 
conciencia. Si esta necesita un sitio en qué manifes­
tarse, también el sitio necesita una conciencia en 
ser representado: hay aquí una condición reciproca- 
mas de ninguna manera absorción de unatésisjWi 
la otra.

Tampoco existe subordinación causal, porque ni 1* 
estension ni la conciencia envuelven dentro de  ̂
mismos la nocion de causa; la causalidad es una nuc* 
va categoría que se agrega sintéticamente á las ante­
riores , que necesita también distinguirse de ellas- 
como ellas entre sí. Por consiguiente, en general y ̂  
absoluto, ni puede considerarse á la estension, á 1* 
materia, á los cuerpos, como causa de la sensibilidadj 
de la inteligencia, ni á la sensibilidad y  la inteligeS' 
cia como causa de los cuerpos. El cerebro y  losncf' 
vios no pueden causar jamás por su sola virtud 1*‘ 
sensaciones, las percepciones, los juicios, las pasioâ  
y  los actos, así como una idea abstracta y  sin mated* 
no puede causar tampoco objeto alguno material-

Es preciso sostenerse con firmeza en esta nece9Í<̂  
de distinción entre el mundo esterior ó material?*' 
interior ó inteligible, y en el igual derecho que 
nen ambos para figurar en todas las construccie®*̂  
sistemáticas de las ciencias. Si á menudo se prescio*̂ * 
de uno de ellos, no se olvide jamás que. esta 
cion gratuita no puede hacerse efectiva; que á ell»-** 
oponen igualmente la teoría y  la práctica, esta-t'®' 
ciéndose solo bajo el dominio de un criterio esclusl̂ * 
é insuficiente.

y  decimos que hay que mantener con firmeza esj* 
peitóamíento de distinoion, porque la tendencia ^
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unificación es una necesidad ideal, tan poderosa que 
arrastra con inmensa fuerza los ánimos, seduciéndo­
los con capciosas apariencias, que apagan por el mo­
mento la sed de sistema, propia del espíritu, aunque 
paralicen y maten para lo sucesivo esa misma aspi­
ración que, mientras actúa saludablemente como tal 
aspiración, sostiene el movimiento y  la vida de las 
cosas.

La distinción es el hecho: la unidad sistemática ó 
total es el derecho abstracto ó ideal, irrealizable en 
absoluto. Tenemos, pues, que distinguir de hecho 
siempre é inevitablemente, el nervio de la sensación, 
el cerebro del pensamiento, los tálamos ópticos de la 
percepción, la sustancia cortical del juicio y  de la in­
teligencia, y  los cuerpos estriados de la voluntad mo­
triz. iodos estos fenómenos correlativos se encade­
nan sin esplicarse mútuamente, forman sistemas de 
polos opuestos como los de la pila galvánica, sin más 
unidad que la dei sér orgánico en que aparecen; unidad 
siempre relativa á los elementos que totaliza, pues 
por lo demás, el individuo sólo es una parte peque­
ñísima dei sistema del universo.

Mirando así como paralelos los dos órdenes de fe­
nómenos, no hay razón para considerar al uno como 
positivo y  al otro como negativo ó aparente, á éste 
más maravilloso é inesplicable que aquel, y  la relación 
de ambos como un milagro. Y ménos aun podrá as­
pirarse á la esplicacion de este pretendido milagro, á 
la vulgarización de esto imaginado misterio. El mila­
gro desaparece en cuanto se deja de suponer posible 
lo imposible, lo esplícitamente contradictorio, esto 
es, que siéndola distinción y  la diversidad necesarias 
de hecho y sin dejar de ser necesarias de hecho, des­
aparezcan sin embargo, reemplazándolas la unidad 
aistemática, establecida, no ya como derecho abstrae, 
to, como ñn, como idea, sino como hecho, como re­
sultado, como objeto definitivo.

Siempre, pues, que queramos elevarnos á uiia con­
sideración sistemática y  total, no solo de la vida hu­
mana, sino de cualquiera de las funciones que com ­
prende, habremos de incluir, si se quiere evitar un 
punto de vista inferior y  mezquino, la necesidad do 
dos polos actuales, y  la necesidad de neutralización 
ideal, ambas en ejercicio, de tal manera combinado, 
que ninguna de ellas se sobreponga absolutamente á

otra, que arabas se sostengan en general á una mis- 
altura, reproduciéndose constantemente como las 

cabezas de la hidra, á pesar de los cambios y  modifi­
caciones parciales que constituyen la historia del 
hombre y  dei universo.

Sistemáticamente es locura, es contradicción y  
absurdo, querer pasar más allá. Hegel lo ha demos- 
Irado aceptando heróicamente el absurdo y  la contra­
dicción, con tal de construir su sistema, procedimien- 
to que, tomado en sentido irónico, conduce efectiva­

mente al verdadero sistema Pero analíticamente^ y . 
obrando con las debidas reservas, hay un campo in-, 
menso que esplotar. Toda la dificultad consiste en es- 
tablecor estas reservas, y  contar siempre con ollas 
cuando se trata de emitir juicios, de asentar doctrinas, 
que puedan tener de alguna manera una forma ó una 
aplicación sistemática,s.

Haj', pues, que reconocer: 1.®, la necesidad de. 
principios lógicos; 2.°, la más amplia libertad en las 
investigaciones fisiológicas; 3.®, la obligación de tener 
en cuenta los principios lógicos al dar valor á los da­
tos obtenidos por la esperiencia. Tal os el único pro­
cedimiento legítimo, que debe servirnos para cl estu­
dio de las localizaciones cerebrales y  de las llamadas 
funciones del cerebro.

Pasamos ya á la definición de esos principioa ló ­
gicos de que venimos hablando.

Ya bemos dicho, y  en caso necesario probaríamos 
más ámpliamente, que toda función sensitiva é inte • 
iectual supone un cuerpo, de la propia manera que 
todo cuerpo supone una conciencia, en la cual se halla 
actualmente representado. Pero semejantes suposi­
ciones no van más allá, no se estienden á las partes 
del pensamiento ó del sentimiento respecto de las 
partes de los cuerpos, ni á las partes'de los cuerpos 
respecto de los fenómenos parciales del sentimiento ó 
del pmsamiento. Un solo sugeto siente muchos 
cuerpos, un solo cuerpo basta para muchos y  varia­
dos p('nsamientos. Con esto se satisface la necesidad 
lógica en general, quedando solo la posibilidad de 
cuerp.)S, ó de localidades diversas de uno solo, que 
correspondau á funciones ó fenómenos distintos del 
pensa uiento y  del sentimiento.

Las localizaciones cerebrales son lieclios siempre 
posibles y asignables por la esperiencia; mas por lo 
misuio que son posibles, y  no necesarios, pueden de­
jar de existir con igual derecho que pueden existir. 
Y una vez observados son continCtENTES: no es ne­
cesario que se observen siempre en lo sucesivo; sólo 
tienen á su favor un gr¿ido de probabilidad, más ó 
ménos alto según las circunstancias. Así, pues, de 
esta breve esposicion resaltan los siguientes princi­
pios de toda teoría de las localizaciones cerebrales:

Primer principio. Cada acto ó fenómeno par­
ticular, y  con más motivo cada série de actos ó fenó­
menos de la inteligencia ó del sentimiento, puede 
tener un cuerpo particular correspondiente en el ce­
rebro ó en otra parte del sistema nervioso.

Seywado principio. Cada acto ó fenómeno par­
ticular de ia inteligencia ó del sentimiento, puede no 
tener un cuerpo particular eorrespondionte dentro 
dül cuerpo común, que le es necesario, y  le basta, 
para hacerle posible en el campo de la esperiencia.

Tercer principio. El cuerpo particular corres­
pondiente á un acto cualquiera sensitivo ó iuteleo-
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tual, no es 'mcesario en todos los casos particulares 
análogos.

Cuarto 'principio. El hecho de una localización 
cerebral bien comprobada, es un dato que hace pro • 
hahh la misma localización en otros casos análogos.

Una vez establecidos y  fielmente observados estos 
Principios, podemos estar seguros de obtener de los 
hechos de la fisiología esperimental todo el prove­
cho asequible, sin incurrir en vicios sistemáticos, que 
embrollen nuestras teorías y  trasciendan nocivamen­
te á la práctica. Reconocida la independencia posible 
de los fenómenos espirituales respecto de todo sitio 
determinado, á pesar de su relación necesaria con un 
sitio cualquiera en general, se reconoce con mayor 
motivo su independencia causal, y  se elimina la ne­
cesidad angustiosa de esplicar unos fenómenos por 
otros de índole esencialmente distinta y  aun contra­
ria; de refundir, en una palabra, las leyes de la inte­
ligencia, de la moralidad y  de la inspiración artística, 
en las de la materia y  su movimiento.

Y sin embargo, no por eso pierden en manera al­
guna su interés los hechos de localización, que con­
vertidos en leyes inductivas, hacen probables esas 
mismas localizaciones en otros casos semejantes. Este 
dato puedo siempre utilizarse bajo el punto de vista 
científico, como una anticipación del porvenir, y  no 
dejará de ser provechoso para la práctica del arte 
médica, si se saben esplotar las relaciones que puede 
tener con la causalidad de los fenómenos de todo gé­
nero durante el curso de la vida del individuo.

Porque un fenómeno cualquiera sensitivo ó inte­
lectual esté más ó ménos probablemente relacionado 
en general con un sitio dado del sistema nervioso, no 
se infiere á la verdad que el uno sea causa del otro; 
pero en la función de la causalidad no puede ménos 
de tenerse en cuenta de algún modo esta relación ne­
cesaria.

Lo que es y  lo que puede ser, el hecho y  la idea 
general, así como sistemáticamente son lo que son y  
no pueden ser otra cosa, así también engendran sis­
temáticamente todo lo particular y  determinado, 
tanto en el órden material como en el ideal. A cada 
elemento corresponde .su parte en la generación co­
mún, y  este es el asidero que ofrece á la práctica la 
localización de los fenómenos sensitivos é intelectua­
les en puntos determinados del sistema nervioso. 
Esta ventaja puede condensarse en los siguientes 
términos:

Sin ser indispensable, es siempre posible que las 
con liciones del órgano prácticamente relacionado 
con un i manifrfstiiciou espiritual, se hallen también 

• • I ! is coa tâ  f.jr aa-j de e.sta misma manifes-

gicos ó terapéuticos, nos será dado provocar las mo­
dificaciones orgánicas que convengan, y  por ende las 
sensitivas é intelectuales, contando siempre con que 
el organismo, así en la parte física como en la moral, 
imprimirá siempre el sello de su espontaneidad ingé­
nita en las determinaciones fenomenales con que res­
ponde á nuestras preguntas.

N .

MEDICINA PRÁCTICA.

y oiéii i »JOS posible iofluir en la es-
'•i ci uso Oportuno de los agentes fisioló-

De la neumonía combatida con los medicamentos cardia­
cos en el Hospital General, por el Dr. Escolar.—Ob­
servaciones recogidas y comentadas á la vista del 
profesor, por el licenciado D. Ramón Saez y García.

(Conlimacion.J

IV.
Tratamiento de la neumonía por el a'cobol.

El alcohol ó espíritu de vino fué conocido de los anti ­
guos; hace 130 años le propusieron en las pleuresías el 
holandés Van-Swieten y el romano Lanzoni; pero no se 
formuló rigorosamente este método hasta que lo hizo el 
inglés Tüdd diciendo que «el alcohol sostiene el principio 
vital, y es por consiguiente un alimento.»

Antes de entrar en consideraciones sobre el modo de 
obrar de este remedio, expondremos dos historias clíni­
cas de neumonía tratadas por el mismo, y terminadas, la

Trímera felizmente y la segunda por la muerte, en t\ 
ospital general, sala 11, números 13 y 25, y recogidas por 

el primer ayudante de medicina de la sala, 0 Federico 
Frias.

M. N., 48 años, natural de la provincia de Oviedo, de 
temperamento sanguíneo, excelente constitución y de bue­
na salud habitual, á su ingreso, en el dia cuarto de enfer­
medad. podía adoptar lus decúbitos supino y lateral iz­
quierdo, no sucediendo lo mismo con el derecho, pues al 
verificarlo se le aumentaba el dolor y la disnea que pade­
cía; el color de la piel era ligeramente encendido con 
chapetas rosadas en ambas megillas; el termómetro mar­
caba 40“ y I[5; había cefalalgia frontal intensa, anorexia, 
amargor, pastosidad y sequedad de Ja boca, sed, lengua 
encendida en sus bordes y punta, con una capa blanco- 
amarillenta en el centro; niuseas y astricción. Disnea, 
respiración frecuente, 38 por minuto, pequeña, pero re­
gular aunque corta. Dolor gravativo en la parte anterior 
entre el noveno y décimo espacio intercostal del lado de­
recho, que se hacía insufrible con los movimientos, y 
grandes inspiraciones, .sensación de tensión y cosquilleo 
en Ja dirección de los bronquios ; tos con expectoración 
herrumbrosa; sonido macizo en el sitio del dolor, siendo 
normal en lo restante del pecho, estertor crepitante en U 
región antes indicada. Pulso á 120 pulsaciones duras y 
llenas; la orina escasa, encendida y con escozor al esno 
lerla.

Se le dispuso para bebida usual agua azucarada y una 
pocion compuesta de alcohol de 20®, 60 gramos con 51* 
de jarabe, pora tomar una cucharada cada tres horas.

Al dia siguiente, quinto de enfermedad, cuando habia 
tomado el enfenno 90 gramos de la pucion alcohólica, el 
termóíneiro marcaba 39'*. la piel estaba mis suave, el 
pulso méuos duro y frecuente, la cef.jialgia habia disnií* 
iiuido, así como el dolor del pecho, la lus era (nénos fi'C' 
cíenle y los esputos cambiaron el co(m herrumbroso pof 
un ti «le amarillento: siguióse administrándosele la pocion 
alcnhóiica.

Al dia siguiente, sexto de enfermedad, los síntomas
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neumónicos siguieron en descenso, marcando el termó - 
metro 37°, recobrando el enfermo algunas fuerzas y dur­
miendo algunas horas.

Al dia inmediato el dolor había desaparecido, pudiendo 
el enfermo adoptar el decúbito lateral derecho; la espec 
toracion se hizo clara y ménos abundante, mucosa y a i­
reada; el sonido macizo del pecho habia disminuido, y la 
entrada y salida del aire reemplazó al estertor crepi 
taiite.

Continuando en mejoría el estado general del enfermo, 
se le suspendió el uso del alcohol; habiendo tomado en el 
curso de su afección 180 gramos con 90 de jarabe.

Encontrándose regularmente, y recobrando ya fuerzas, 
so le dió el alta el dia IC de su enfermedad, en que las 
vías respiratorias desempeñaban normalmente sus fun­
ciones.

—El otro enfermo era un sugeto de 57 años, natural de 
Aragón, de temperamento sanguíneo y que habilualmente 
gozaba de buena salud: entró enfermo en el cuarto dia de 
su dolencia. Después de las afecciones propias de la in ­
fancia, sólo habia padecido hace un año una neumonia li­
mitada á la base del pulmón derecho, que fué tratada y 
curada por los medios ordinarios.

Volvió á repetirse aquella en el mismo sitio, y cuando 
el enfermo entró en la sala, se encontraba ya en el se­
gundo periodo; el dolor, si bien no era muy intenso, es­
taba bastante profundo; habia tos frecuente, con esputos 
compactos, poco ó nada aireados, en pequeña cantidad y 
de color de ladrillo molido; sonido macizo en la región 
lateral derecha del pecho; ausencia del murmullo vesicu­
lar en este punto; broncofonia, y durante la espiración 
soplo bronquial en tuda la parte hepatizada: el termóme­
tro marcaba 41° y 1(5; 120 pulsaciones pequeñas, y 50 
respiraciones entrecortada- al minuto.

Se le dispuso para bebida usual agua azucarada y una 
poción compuesta de alcohol á 26" y de jarabe de goma, 
de cada cosa 40 gramos, para turnar en cuatro dosis.

^ada de particular se notó en el enfermo al otro dia. 
Los síntomas expuestos continuaban en el mismo estado 
La segunda dosis de alcohol fué expulsada por medio dci 
vómito á muy poco tiempo de haberla ingerido en el es­
tómago, pero se consiguió la tolerancia dando detrás de 
cada dósis del medicamento, agua azucarada,

Al dia siguiente el dolor habia disminuido, puro era 
más profundo, la tos se hizo más frecuente y la respira­
ción bronquial se oia tanto en la inspiración como en la 
espiración.

Al otro dia el semblante estaba más descompuesto, 
había más postración, gran disnea, espectoracion más 
difícil y de un color gris sucio, exteriores mucosos; el 
pulso era frecuentísimo (140 pulsaciones al minuto) y 
depresivo; la piel estaba más fría. Se suspendió el uso 
del alcohol, vistos los síntomas que anteriormente hemos 
expuesto Se le aplicó una cantárida al sitio afecto y 
jarabe de goma y balsámico de Tolú, dos onzas de cada 
cosa, para tomar á cucharadas.

Al siguiente día, continuaba el aplanamiento de fuer- 
y la disnea; la espectoracion aumentó, siendo viscosa, 

i^uy adherenle y de un color rojo amarillento; la lengua 
estaba seca y achocolatada; el pulst) se hizo irregular y 
dhforme, estando la piel cubierta de sudores fríos y pe- 
Sejosos.

Eatlecíó en la madrugada del dia siguiente, do habiendo 
podido conQrmar el diagnóstico en la autopsia, por 

haber reclamado U parte interesada el cadáver.
3<ijo dos puntos -le visti puede considerarse la influen 

cía del alcohol en la curación de la neumonia.
Es sabido que la acción fisiológica del alcohol consiste 

'ía una refrigeración de la parle con quien se pone en 
contacto, seguida muy pronto de una sensación cuyo 
Principal carácter es el aumento de excitación en la cir- 
^^dacion periférica; ingerido en el estómago después do 

*iátiinulo más ó rnénos marcado en la mucosa gástrica, 
absorbido sin descomponerse por 1'̂ = vasos, y pene­

trando de esta manera en el torrente de la circulación, 
llega a! pulmón y una vez en él produce una refrigera­
ción de la masa sanguínea y una astricción en los capila­
res del aparato pulmonar, coagulando la albúmina de la 
sangre, que en las neumonías está considerablemente 
aumentada, impidiendo la formación de nuevas células, 
y activando la circulación periférica.

De modo que el alcohol obra en la neumonia: I." , coa­
gulando la escesiva cantidad de albúmina que tiene la 
sangre de los neumónicos, como dice Mialhe, é impi­
diendo de este modo el éxla.sis sanguíneo; y 2.°, deri­
vando la gran excitabilidad de la parte inflamada con el 
estímulo del cerebro y modula y aumento en la circula­
ción periférica por la gran refrigeración que en aquella 
determina.

Se ha visto además que la benéfica acción terapéutica 
del alcohol sólo se estiende á la infiamacion del parén- 
quima pulmonal, muy rara vez á la mucosa bronquial, 
donde se convierte en excitante de la misma, porque 
entonces no obra sobre la sangre.

Luego el alcoliol, ¿estará única y exclusivamente indi­
cado en las pulmonías francas, con infiltración albuminosa 
en las células pulmonares y sin complicación?

Por la administración del alcohol los jugos digestivos 
aumentan y por esta circunstancia se ha creído que su 
administración permitía sostener á los enfermos alimen 
tándolo?; por un lado el jugo gástrico más abundant" 
favorecía la pectorizacion, por el otro la saliva igualment® 
aumentada trasformaria más fácilmente la fécula en azú® 
car. Pero no se atendía á que en la neumonía los enfermo- 
están apépticos. s

Una de las circunstancias que hay que tener en cuenta 
en ia administración del alcohol es la estación: obra este 
más activamente en invierno, porque la eliminación es 
mucho ménos considerable por los pulmones y la ori­
na. En verano esta eliminación tiene lugar Inmediala- 
mente, y por consiguiente su acción sobre el organismo 
disminuye otro tanto.

En los países fríos como Dinamarca y Suecia, el alco­
holismo es más grave que entre nosotros. Los habitantes 
de estos países le beben, porque creen i|ue aumenta la 
calorificación y se engañan por la primera sensación que 
le produce á su llegada al estómago En realidad, ha dicho 
See, el alcohol es un refrigerante muy activo, como se ha 
comprobado durante d  sitio de París, y recordando la 
retirada de los franceses de Rusia, en la que todos los que 
bebieron aguardiente murieron enseguida.

Penetrando el alcohol en la sangre, ¿qué es lo que pro­
duce? Puesto en contacto con esta en mi frasco, el alcohol 
concentrado la coagula; pero no sucede esto mismo en el 
organismo; el alcohol oisuelve la sangre y aun la misma 
fibrina, priricipalmen’e los glóbulos. Majo la influencia 
del alcohol, los glóbulos fijan e oxígeno que, retenido 
así, no puede quemar los otros teg d >s

Su verdadera acción atañe á las oxidaciones; mi mé­
dico, M. Shmiedebers ha tenido uiiu ide ■ nin v iiiweni .. 
sa á fin de poner est*- herbó en e.vi.Inicia > len.i el e,s 
pectróscopo de sangre alcnlmlizaila y de sangro o.. 
Imlizada; la al ofiolizuiia se apodera o -l oxtg- no y n-* 
abandona, la hemugióbina e-lá iudisolubleinenie nm la 
con el alcohol.

M. J. Seé el año de 1807, en la A-ademia do Medicina, 
dijo: que el alcohol favorecía la unión iulim.i del (>xigono 
y de la hematina, de tal modo que no pueden separarse; el 
oxigeno inmovilizado, por decirlo así, no trabaja aunque 
penetre en igual cantidad en la economía.

Tratándose de suspender el uso del alcohol, han dicho 
que hacia éste la población más robusta. Esto es una 
cuestión de cantidad y de exámen fisiológico. Los fisiólo­
gos no están de acuerdo, sobre este asunto existiendo tres 
opiniones y del predominio de una de ellas pueden resul­
tar consecuencias muy diversas y muy graves, bajo el 
punto de vista de la salud pública.

La primera opinión es la de Liebig que dice: el alcohol
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se descompone en la sangre, y forma un alimento, esto 
es, una sustancia Lidro-carbonada que se quema más fá­
cilmente que ninguna otra. Esto es cierto; pero no es su 
carbono el que se quema, dice Líebig. Nadie ha pensado 
en verilicar esta aserción que parece tan racional y se n - 
cilla. Basta hacer const ir la temperatura por medio del 
termómetro y ver si la canltilad de ácido carbónico au­
menta. Esta opinión está de tal modo arraigada en algu­
nos que, en una tesis recientemeiile sostenida por un mé­
dico distinguido, ha dicho que el alcohol es un alimento.

La prueba do que se ipiema, se dice, es que se escapan 
todos sus eltíinentos; se forma el ácido acético, scgiin 
diceBoücliardaty Paudraf: un profesor de Viena, iHichek, 
ha pretendido (¡ue se forma ableido; pero no io ha de­
mostrado. Se ha diclio que es preciso buscar el ácido car­
bónico en esceso en el aire espirado, que es por donde se 
debiera haber empezado No se encuentra esceso de ácido 
carbónico, luego no existe ningún residuo del alcohul en 
la sangre. En la orina no se halla tampoco.

Así se ha creído por largo tiempo que el alcohol era 
un alimento térmico estimulante y excitante por excelen­
cia de las fuerzas nerviosas. Sin embargo, hoy se ha cam­
biado de opinión aunque Bouchardal la delknde, si bien 
muy débilmente.

La segunda opinión ofrece una importancia esLrema, 
bajo el punto de vista social y terapéutico Boecker en 
Í855 fué el primero que la emitió, siendo jefe del Labo­
ratorio de Lehmann, diciendo que el alcubol no es uii 
alimento, no nutre, pero se quema ó impide la de.snut i 
tion que precede poderosamente á la iiiilricioii; sin la 
desnutrición las partes orgánicas quedarían en un estado 
estacionario

E acrecenlaniento de la vida se espüca atendiendo á la 
desnutrición délos tegidos por el oxigeno y la nutrición sin 
los alimentos, por la retención de oxigeno que el alcohol 
produce: este no obra sobre los tegidos y no los quema. 
Boecker creía que el alcohol se quemaba por el oxigeno. 
Se engallaba, porque .«e encuentra aquel repartido cu todos 
los tegidos sin aumentar el ácido carbónico.

Boeeker había visto que al veriiicar.se la absorción de 
una dósis conveniente de alcohol realizaba una economía 
para el organismo: esto lo ha coriQrmado posleriormenLo 
un crujano americano, Ilaminoud, con la siguiente es[e- 
riencia: toma un alimento siempre i,iual, durante cinco 
(lias; después, los cinco dias siguientes con el mi.smo ré­
gimen, toma alcohol, y el cuerpo auineuLa de peso; el al­
cohol, pues, lia impedido la desnutrición. Continuando 
con la misma cantidad de alcohol, disminuyendo el ali 
mentó, se enílaquece. Si Liebig hubiese t-mdo razón, si 
el alcohol fuese un alimento, no se Jiuhiera producido tal 
electo.

Resulta, pues, que. por el uso inoderado del alcohol y 
una alimentación conveniente, se impide, la desnutrición 
y se conserva el individuo. A la disminución de la mea 
bajo la inlluencia del alcohol, se añade, la ilismimicion de 
ácido carbónico para demostrar que la desmilrícicjii com* 
préndelo mismo á las susluucias cualeniaiias (jue á las 
ternarias Se sabe que la urea se forma á espeiisas 4̂  ̂
materias albumiiioideas y proteicas, procedentes del es- 
lerior ó de nuestros legidos.

La tercera opiiiion considera al alcoliol cuino un me­
dio difusivo, que no seejuema, tpi • pasa á la sangre y á 
los tegidos, y que impide la nutrición de las sustancias 
Urnaiias y cuaternarias La prueba que se le encuen­
tra repailido en la economía, en ol cerebro, en los pul­
mones, en el hígado y en los riñones que le eliminan. 
Ludjer-Lailemau, UuroiL y Perrin, han dilucidado este 
pimío; el alcohol se (luema y no es uii aliu ento, no se 
llalla en él ningún proJuelo de combustión, pues rete 
iiiondo el oxigeno iia impedido que nuestros legidos se 
quemen. Es, pues, ha dicho Seé, un medicamento refri­
gerante,

Ramok Saez y (jARCÍA.

SECCION PRÁCTICA.

Resúmen de la clínica de partos y enfermedades espe­
ciales de la mqjei' y de los niños, del Dr. D. Fran­
cisco de Gortejarena y Aldevó, durante el año solar 
1872 á 73.

[Conclusión.)

El dia 27 de Marzo, y tornadas todas las precauciones ni'- 
cesai'iaspara una operación tan grave, se procedió á extirpHr 
este tumor, comprendiéndole con dos incisiones curvas, qui¡, 
profundizadas, le separaron de sus adherencias intimas 
con el pectoral mayor, disecando y separando gran núme­
ro delibras de este músculo Este momento de la opera­
ción fué muy rápido por el gnm número de vasos que 
daban sangre en abundancia y por el olor infecto que 
molestaba extraordinariamente al operador. Contenida la 
hemorragia se procedió á extirpar el otro tumor por de­
bajo del pectoral mayor y de la áxíla, con grandísimo cui­
dado y ligando con rapidez arlérias y venas que daban 
mucha sangre: así se llegó hasta la inserción del pedícu­
lo del tumor sobre los vasos y nervios axilares, formando 
parte de él gran número de ramas bien perceptibles; en 
tan solemne momento, temiendo 'as consecuencias de la 
inevitable hemorrágia al desprender el tumor y la po­
sibilidad de herir gruesos vasos axilares, se aplicó una 
ligadura al pedículo con un curdonete de cuatro hi­
los, y ya bien asegurad» de que no p"dian dar sangre 
aquellas ramas vasculares que en gran número se veian. 
se corló por delante el pedículo, dando por terminada la 
operación.

Lo más incómodo fué el gran número de vasos que 
hubo que ligar, en términos que hubo que reunir los cor- 
donetes en tres mau' jos, y sólo ligando con rapidez pudo 
hacerse inénos sensible á la oper.ida la pérdida de sangre, 
que no dejó, siu embargo, de ponerla en bastante mal es­
tado, á pesar del caldo con vino administrado á cuchara­
das durante la operación.

No habiendo tejido suficiente para reunir los bordes de 
la herida, se cubrió toda ella con el popel de Lisler, hila 
seca y el vendaje de cuerpo, trasladando á la enferma cüH 
muchas precauciones á su cama.

Por la tarde estaba la t-nferma en reacción normal y no 
se había manchado el apósito. Continuó bien, pero ó iae 
cuarenta y oclio horas apareció un acceso febril con fio.
calor y sudor, y se repitió al dia siguiente; se conssiderá
esto como una fiebre accesional simple, y al efecto se l> 
administró un decigramo de sulfato de quinina cada hora, 
quo (lió por resultado que el tercer acceso fuese muy p6' 
(|ucño, no volviéndose ó prt sentar otro.

Levantado el apósito á los cinco (lias seenconiró la he* 
rida en excelmUe estada), en el cual continúa, habiéndesí 
desprendido las ligaduras el dia 8 de Abril.

Posteriormente volvieron á presentarse accesos inte''' 
mitenles que se dominaron con el sulfato de quinina hat' 
ta el (lia 20 de Abril que se suspendió este inedicamenlOi 
en cuya época continuaba la enferma pcrfcclamcnlC' 
avanzando la cicatrización de su extensa herida.

L a  O b s e r v a c ió n  8 3  c o r r e s p o n d e  á  u n a  m u j e r  d e  sese iiO  
a ñ o s  d e  e d a d ,  n a t u r í l  y  r e s i d e n t e  e n  V a l e n c i a ,  su m a m e n ^ * ' 
o b e s a ,  q u e  s e  h a  p r e s e n t a d o  e n  l a  C l i i i i c a  e x c lu s iv a m e p í '^  
p a r a  s e r  o p e r a d a .  D ic e  q u e  t u v o  l a  p r i m e r a  m e n s tru a c ió n *  
á l o s  c a t o r c e  a ñ o s  y  h a  c o n t i n u a d o  h a s t a  l o s  c u a r e n t a ,  s*** 
h a b e r  t e n i d o  n u n c a  f a m i l i a .  H a c e  d o s  a ñ o s  n o t ó  e n  e l  h®' 
m i s f e r i o  s u p e r i o r  d e  l a  m a m a  i z q u i e r d a  u n  t u m o r  q*"* 
f u é  c r e c i e n d o  m u y  l e n t a m e n t e  h a s t a  h a c e  s i e t e  m e s e s  q**® 
a p a r e c i ó  o t r o  t u m o r  c e r c a  d e  l a  á x i l a ,  d e s d e  c u y a é p o * * ^  
l ia  a u m e n t a d o  c o n s i d e r a b l e m e n t e  d e  v o l u m e n .

Presentaba en la mama izquierda un tumor que kr 
maba prominencia en el hemisferio superior en la exten­
sión de 12 centímetros de largo por 16 de ancho; era
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duro, muy pesado y abollado, libre de adherencias á los 
tejidos profundos, excepto por su parte media; la piel sana 
y el pezón sumamente retraído. En la áxila, extendiéndose 
nácia adelante, había otro tumor como una naranja peque 
ña con bastante movilidad.

Estos tumores pueden colocarse en el limite de lo ope-- 
rabie y de lo no operable. El considerable tamaño del 
tumor, su gran peso y el existir otro en la áxila, también 
voluminoso, no serian una contraindicación formal por ser 
bastante movibles y por haber tejido suficiente para una 
buena reunión consecutiva , y en este concepto era mucho 
más fácil la operación que en la eníerma ya citada da la 
observación 77; pero esta enferma tenia un catarro cró­
nico que la producía gran tos ; su obesidad y los dolores 
que tiene en la rodilla izquierda por una artritis crónica y 
que la impiden andar, en términos de tener que ser tras 
portada en una camilla , y de no poderse mover en la ca­
ma áun para sus más perentorias necesidades, nos han 
retraído de hacer una operación tan grave en una eníerma 
de tan malas condiciones.

Ha habido también otros tumores en las mamas en los
cuales no se ha hecho operación alguna , como se ve en 
las observaciones 12, 52 y 53. En la primera se trata de 
una mujer, de cuarenta y cuatro años , que tuvo única­
mente un parto á los veintinueve añ os, habiendo laclado 
i su hijo cuatro meses. .

Hacía dos años que notó en el pecho izquierdo, debajc) 
del pezón, un tumorcito como una judía ; al año tenia el 
volumen de un huevo de gallina , y producía algunos do­
lores lancinantes; hacía siete meíes que notó la eníerma 
que ocupaba casi toda la m am a, y que se ulceraba , dan­
do salida á un pus icoroso con dolores in ten sos; empezó 
entonces á alterarse su estado general poniéndose pálida
y más delgada. . ,  , c-

Ingresó esta desgraciada en la Clínica en el mes de S e ­
tiembre , con una úlcera grande que comprendía casi toda 
la mama izquierda, de superficie gris sucia, mamelonada, 
bordes gruesos, redondeados, invertidos; hácia la áxila 
había gran dureza extendida más allá de la clavicula y 
comprendiendo lodos los gánglios axilares. Gran cantidad 
de supuración fétida , dolores intensísimos que se exten­
dían á lo largo del brazo izquierdo que estaba algo ede­
matoso; adelgazamiento general, color arnariUo de paja.

En tal situación ningún práctico puede intentar opera­
ción alguna, que había de comprometer la vida de la pa­
ciente sin esperanza siquiera de poder extirpar completa­
mente todas las partes enfermas; y en este concepto hemos 
acudido á los calm antes, y toma á dósis crecidas ; se han 
empleado los arsenicales al interior, el ácido fénico en 
aplicaciones tópicas, en inyecciones hipodérmicas y en 
píldoras; pero todo ha sido in ú t il: la úlcera ha crecido 
®n extensión y profundidad, produce cada vez más dolo­
sas, se han presentado hemorragias, algunas muy consi- 
lícrables, y el estado caquéctico avanza, si bien podemos 
decirqueseha retardado todo lo posible, debidosin duda 
al tratamiento empleado. . ,

También es digna de referirse la observación o 2 , que 
<^®»rrespondeáuna mujer de cuarenta y ocho años de edad, 
‘í® constitución robusta, y que habia criado á seis hijos 
sólo ocho ó nueve meses , por desaparecer pronto la se- 
®í6cion láctea.

Hacia siete años que apareció , cerca del pezón, un tu- 
morciio , que creció hasta tener tres años después el ta­
maño de un panecillo , con algunos infartos axilares Hi" 
dieron la extirpación y quedó como curada á los dos 
^eses. Mes y medio después de la operación volvió á apa; 
vécer otro tumorcito debajo de la cicatriz, que creció

rapidez , y que fué extirpado á los diez y seis meses, 
cicatrizando la herida. A los tres meses de la seguiida 
operación empezó á manifestarse otro tum or, que se d es­
arrollaba en la áxila y que le obligó á ingresar á la enfer-

en la Clinica el 12 de Noviembre, 
notaba en la región mamaria derecha una cicatriz 

coinprcndia el pezón, notablemente retraído; en el

ángulo más externo de ella habia un tumor duro , adhe­
rido á la p ie l, y sobre todo á los tejidos profundos. En la 
región axUar habia también una cicatriz separada d é la  
anterior por un espacio de unos tres centím etros; liabia 
infartos muy voluminosos y profundos de los gánglios, 
percibiéndose algunas por debajo del pectoral y en las in­
mediaciones de la clavicula; toda la extensa zona que ocu­
paba el mal, estaba dura y fija á las parles profundas, sin 
poder fijar sus límites ; habia dolores lancinantes fuertes, 
sobre todo por la noche, y edema considerable en el bra­
zo , antebrazo y mano del lado enfermo.

Tampoco en este caso habrá ningún profesor que nos 
tache de demasiado prudentes por no haber hecho opera­
ción alguna, sin que haya necesidad de justificar nuestra 
conducta, porque basta leer la observación para formar 
el mismo juicio.

Casi lo mismo puede decirse d é la  observación 53 , re­
ferente á una mujer de cuarenta y nueve años, que p r e ­
sentaba lesiones parecidas á la enferma anterior, si bien 
en esta no se habia hecho operación ninguna y habia al­
guna más movilidad en las partes enfermas. Consultada 
la opinión de ilustrados profesores de la Facultad, todos 
convinieron en que no se debía practicar ninguna ope­
ración.

Hemos citado estos casos porque demuestran que 1a 
medicina operatoria tiene sus lím ites que no debe traspa­
sar ningún cirujano que se precíe de hombre de ciencia y 
humanitario, y con este objeto se han admitido en la 'dí- 
nica, para que los jóvenes hayan podido comparar estos 
tumores inoperables , con los otros en que ia opera­
ción ha producido por el momento, y  no sabemos si 
por largo tiempo ó para siempre, la curación de las en­
fermas.

En todas las operadas citadas y en las demás que pue­
den verse en el cuadro, el éxito ha sido tan satisfactorio 
como en los años anteriores, á pesar de la extensión de 
las heridas, de la existencia de gánglios en la áxila nume­
rosos, y de las malas condiciones de l^s enfermas. Siem­
pre se han observado los preceptos quirúrgicos consigna­
dos en la Memoria del año anterior, y que se reducen á la 
prontitud y cuidados esmerados en la operación, y á las 
curas tardías. Ni una sola vez ha sobrevenido, á pesar de 
las medianas condiciones de las salas, ni la gangrena hos­
pitalaria, septicemia y erisipela traumática, complicacio­
nes que son hoy un desdoro para la administración de los 
hospitales y para los cirujanos.

Entre las enfermedades generales es curiosa la obser­
vación 93 que se refiere á una mujer jóven , linfática y 
que presentaba en dias alternos accesos histeriformes 
acompañados de dolor intenso en los puntos correspon­
dientes al útero y ovario izquierdo. Hacía ya mucho tiem ­
po que tenia estos accesos como intermitentes, combati­
dos sin resultado alguno con lodo género de medicamen­
tos anliespasmódicos y calmantes al interior y exterior y 
con el sulfato de quinina en términos de que cuando in­
gresó en la clínica tenia dispuesto un plan curativo ex ­
traordinariamente recargado.

Lo primero que se hizo fué suspender lodo el plan, de­
jando á la enferma solo con una alimentación apropiada 
y una ligera bebida antiespasmódica en la esperanza de 
ver lo que efectivamente sucedió, lo que ocurre en m u­
chos casos de medicación muy complúada, á saber; ó que 
se cure el padecimiento ó que continúe del mismo modo 
sin exacerbación, lo cual es por lo menos más cómodo 
para el enfermo. Pasados algunos dias sin medicación al­
guna y continuando los accesos histéricos en la  misma 
forma y con igual intermisión, se empezó el uso de los 
reconstituyentes como indispensables en el estado cloro- 
anémico de la enferma; se recurrió también al bromuro 
potásico administrado á dósis progresivamente mayores, 
hasta llegar á tomar grano y medio lodos los dias. Ningún 
efecto ostensible produjo este medicamento y eso que no 
puede dudarse de su completa introducción en la econo­
mía, puo? que el dislingnü-i c.it-dr.ílico i)r. I). Manuel

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MÉDICO

Rioz. analizó la orina y encontró en ellas grandes cantida­
des de bromuro potásico.

Por últim o, acudimos á la hidroterapia empleando el 
agua fria en lluvia en el aparato correspondiente; yád ecir  
verdad, la enferma que al principio rehusaba este medio, 
llegó á usarle con entusiasmo porque empezaba á notar 
alguna disminución en la intensidad de sus accesos histé­
ricos. Habiéndose cerrado la sala por len«^r que hacer 
obra en ella, perdimos á la  enferma y no sabemos lo que 
la habrá sucedido.

PRENSA MEDICA.

Lupus curado por el ioduro de potasio á altas dosis.

Un hombre robusto, de 27 años de edad, consultó al 
Dr. Munro sobre un lupus de la nariz y de la cara, en 
Mayo de 1872. El padecimiento tenia 7 años de fecha, y 
había invadido la nariz, el lábio superior, la mucosa na­
sal, la bóveda palatina, en la esLension de más de 3 centí­
metros cuadrados y por el lado de las mejillas formando 
chapas irrt-gu ares de 6 ceniíinelros p:óximamente. Las 
ulceras daban iin pus poco abundante pero fétido

Diferentes médicos habian visto al enfermo, declarándo­
le algunos incurable, y empleamlo otros algunos remedios 
que habian sido ineQcaces. No se pudo descubrir ningún 
antecedente siQlitico, pero se averiguó que su padre y 
una hermana suya padecían de psoriasis.

Para empezar se dió el ioduro de potasio á la dósis 
de 50 centigramos tr^s veces al dia. En uno de los carri­
llos la parte atacada se liallaba .‘■eparada de la nariz tan 
solo por un puente estrecho de tejido sano. Queriendo es­
tudiar el efecto del cáustico sobre la llaga, se hizo una 
aplicación lisera de nitrato ácido de mercurio. La costra 
se rayó á los pocos dias , y la úlcera presentaba el mejor 
aspecto. Este resultado animó á emplear el mismo medio 
en el resto de la parte afecti; después, cuando toda la su 
períicie se fué desembarazando de costras, se empeza­
ron á curar las úlceras con la solución siguiente: ácido fé- 
nico. 6 gramos; sulfato de zinc 1 gramo; agua 41)0 gramos.

Tres semanas próximamente después de haber comen 
zado este tratamiento, se elevó á 1 gramo la cantidad del 
ioduro que se daba en tres dosis dianas á cada una de 
las cuales se añadían 3 golas del licor arsenical. La cica­
trización prosperó rápidamente, y á primeros de Agosto 
el epidermis de la cara se habia reprolucido casi por 
completo, sin que después se haya desmentido la cura­
ción. El 16 de Setiembre las cicatrices lenian casi el co­
lor de la piel normal.

Sin negar la acción favorable de las cauterizaciones 
con nitrato ácido de mercurio sobre las úlceras, este caso 
da motivo á creer que el honor de la curación es debido 
por entero al induro de potasio. En cuanto al arsénico, 
.susdósis han sido muy reducidas y poco continuadas para 
que se las pueda atribuir algún efecto en ella.

Accidentes producidos por el subnitrato de bismuto que
contenia arsénico.

No liace mucho que el Dr. Hebert fue llamado para v i­
sitar á un niiio recien nacido que padecía una fuerte diar­
rea que no habia cedido á pequeñas dosis de subnilralo de 
bismuto prescritas por otro comprofesor.

Desde luygo la madre del niño advirtió al Dr. Hebert 
que á su juicio el bismuto empeoraba ostensiblem ente al 
enfermitq. Hacia una hora á la snzon que éste, hallándo­
se muy bien, lomó una dósis del medicamento, y al punto 
se agravó mucho, encontrándole dicho médico muy aba­
tido, con la piel iría, los ojos hundidos y con una diarrea 
abundantísima.

Ante las sospechas de la madre y los síntomas que eii 
tunees se presentaban, el Dr. Hebert supuso que el bis*

rnuto contendría arsénico, prescribiendo en su consecuen­
cia una cucharada pequeña de jarabe de quina de vez en 
cuando, suspendiendo el subnitrato de bismuto. Al mismo 
tiempo se encargó el padre del niño, químico práctico 
acreditado, del análisis del b sm u to  sospechoso. Ciianilo 
el Dr. Hebert volvió á la casa, e! padre le presentó las 
cápsulas del ensayo químico con las manchas caracleris- 
licas del arsénico.

Pero lié ariuí el punto más interesante. El padre del en­
fermo corrió, como era natural, á casa del farmacéutico 
que habia despachado el medicamento; y ¡cuál no serú 
su sorpresa cuando éste contestó á los cargos y amones­
taciones de que fué objeto, diciendo que no tenia tiempo 
para en.-jayar sus preparados, y que además la presencia 
del arsénico en el subnitrato de bismuto no ofrecía incon­
venientes! Sin embargo, pasada la primera impresión, di- 
cho farmacéutico tuvo buen ruid-ido en poner al despi­
cho subnitralo de bismuto bien desarsenicado.

Este caso confirma una vez más lo ind spensable queej 
á los farmacéuticos comprobaría calidad de los medica­
mentos que reciban.

Inve

Tratamiento de la disnea por un medicamento nuevo.

El Dr Araez-Droz ha publicado en los Archives ih 
i%5ío/o<;ie un artículo encareciendo la eflcacia del dí* 
trito de ainilo para estos accidentes.

Este líquido, descubierto por Balard en 4844 y estu­
diado en sus propiedades químicas por Personne, Riec- 
kher y Guthrie, se origina cuando se hace obrar el ácido 
nitroso sobre el hidrato de amilo ó alcohol am ílico. Hier­
ve á 96 ; su vapor es un poco rutilante y tiene una den­
sidad de 4,03. Exhala un olor de fruta penetrante y agru- 
dable.

Si un hombre sano respira vap'ires de nitrito de ainílo 
psperimenta al punto una sensación de calor en la cab  ̂
za. la cara enrojece, y se perciben los latidos de las caró­
tidas y de las temporales. El pulso se acelera y se viieh'í 
mas ámplio. Poco después se sufre un vértigo y uiu 
sensación de angustia.

A consecuencia de las investigaciones hechas sobre li 
acción de esta sustancia por los Sres. Ricliardson y Sara- 
gee que produjeron en sus esperimentos una disminución 
de la presión arterial y una dilatación de los vasos capi­
lares. el Sr. Lander Brunton lo empleó con éxito coiBO 
medicamento en ciertas formas de angina de pecho- 
Propinaba de 5 á 10 gotas en inhalación al principé 
del acceso. La tensión arterial, que se sentía aumenladí 
en el paroxismo del acceso, disminuía rápidamente des­
pués de la inlialacioo, el pulso se hacia más blando 
más ámplio, la respiración más frecuente y el acceso s( 
cortaba.

Después de esta época, el nitrito de amilo se ha em­
pleado frecuentemente en Inglaterra, en América y o® 
Alemania contra los accesos de disnea debidos á la angi­
na de pecho, al asma ó á las enfermedades del corazofl 
contra el tétanos, la epilepsia, la locura; pero en la disneJ 
es donde produce sobre lodo buenos efectos, según «i 
citado autor, el cual lo recomienda como muy digno di 
figurar entre los medicamentos usuales.

En la disnea se da á respirar de 3 á 5 golas del 
dicamento sobre un paño ó en un vaso que se aproxim* 
á las narices del enfermo. Si la mejoría obtenida por esl̂  
iniialacioQ no se mantiene, se puede algún tiempo dê  
pues repetirla con igual dósis.

E lSr. Amez-Droz ha hecho numerosos esperimento-- 
en los animales sometidos al nitrito de amilo y ha 
dido la presión de la sangre qué en las arterias disminu­
ye constantemente, mientras que los capilares se dilatan ! 
los movimientos cardiacos se aceleran. Según él este nfif' 
dicamcnlo obra sobre la sangre interrumpiendo la oxida­
ción, y la sangre cargada de ácido carbónico se convierta 
á su vez en un agente de e.xcitacion de ¡os ramos vaáO' 
motores periféricos.

El nuevo remedio debe clogiücdrse al lado de la digitó̂ :
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Investigaciones sobre las propiedades terapéuticas del 
cornezuelo de centeno.

Así se titula un trabajo del Dr. Duboué, en el cual hace 
este autor un estudio comparativo de diversos medica­
mentos, y en particular de la quinina, del arsénico, del 
agua fría, de la propilámina y del cornezuelo de centeno.

En su tratado acerca del impaludismo, el citado profesor 
se había pronunciado contra la especificidad terapéutica 
de los medicamentos, y en particular contra la del sulfato 
de quinina. Cada uno de los agentes que se tienen por es­
pecíficos, tales como la quinina, el mercurio, el iodo, po­
seen, es verdad, una dominante terapéutica, que la hace 
ser más particularmente antiperiódico, antisiíilítico ó an- 
liescrofuloso; pero hay en realidad otras esplicaciones te­
rapéuticas que se deducen de su modo de obiar fisiológico.

Asi, pues, según Duboué, la quinina obra como sedan­
te del sistema nervioso sensitivo y como escitante del 
motor.

Esta última arción reflejada en los vasos por medio del 
sistema nervioso, activa ó restablece la circulación de los 
vasos capilares.

Por esto la quinina produce buenos resultados para 
cohibir las hemoptisis debidas á la tuberculosis. En su 
clientela de tísicos, el Dr. Duboué ha logrado detener rá­
pidamente las hemoptisis en 21 enfermos medíante el su l­
fato de quinina á la dósis de 0,75 á 1 p. 50 por din.

Como Bisulfato de quinina escita, á la  manera del corne- 
líuelo de centeno, la contracción d d  útero en gestación 
(Dr. Monteverdi), el Sr. Duboué ha ensayad) la acción de 
este último medicamento en los casos en que el sulfato 
de quinina dé buenos resultados en las fiebres palustres, 
en las neuralgias y ciertas neurosis tributarias de la qui­
nina, en las congestiones pulmonares y en las hemoptisis, 
y en fin, en la enfermedad de Graves ó de Basedow. Eu 
fodas estas afecciones ha observado constantemente bue­
nos efectos del centeno de cornezuelo. Contra las fiebres 
intermitentes y las formas rebeldes, estos efectos, analiza­
dos con tas precauciones más minuciosas, han dadoH cu- 
raciones en 15 casos. En la fiebre intermitente, la dósis 
terapéutica del cornezuelo de centeno es de 3 gramos por 
dia en polvo, todo lo reciente que sea posible, y tomado 
en cuatro paquetes. No se han notado accidenies desagra­
dables.

El Dr. Duboué se vé llevado por la analogía á pensar 
l̂ue el cornezuelo de centeno debo producir tan buenos 

resultados como el sulfato de quinina en el tratamiento del 
reumatismo articular agudo, pero no ln tenido ocasión de 
observarlo.

FORMULARIO.

Pocion contra la pirosis.

El agua de cal destruye en la pirosis, mejor que iiingu-
otra sustancia, el esceso de acidez de los iuimores gás­

tricos. El subnitrato de bismuto conviene también en tal 
oaso como absorbente y calmante. El jarabe de menta 
dulcifica la acción un poco irritante del agua de cal é in ­
tuye también sobre el elemento nervioso de la pirosis.

Eu consecuencia, el Dr. Delieux deSavignac prescribe, 
ordinariamente con buen resultado, h  pocion siguiente:

Agua de cal.............................120 gramos.
Subnilrato de bismuto. . . -í —

, Jarabe de menta....................  30 —
Agítese cuando se vaya á emplear. Una cucharada Jes- 

l’dcs de la comida, repitiéndose de media en media hora, 
^iftniras se manifiesta la pirosis. Si ésta vá acompañada 
^vóm itos, enfríese la pocion hasta la temperatura del

0.
Fenol alcanforado en las úlceras atónicas.

Alcanfor. . 
Acido fénico. 
Manteca.

la digitíH

I Manteca..................................
s. a. una pomada para las curas.

t grano. 
2 —

40 —

PARTE OFICIAL.

SANIDAD MILITAR,

ÓBOENES.

Nombrando médicos provisionales de Sanidad m ilitar 
á los licenciados en medicina y cirujia soldados de la re ­
serva, D. Juan Francisco Madruga, D. Lesmes González 
Valentín, D. José Paejes y Cortada, D. José María de Fue­
lles y Centeno, D. Féli.x Santana y Escudero, D. José Mo­
ñones López y D. Gonzalo Gonza ez Borreguero.

A CA D EM IA  DE M E D IC ÍIÍA  DE M A D RID -

Sesión literaria del 13 de Noviembre de 1873.

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, empezó 
la de hoy dándose cuenta de haberse recibido varias co­
municaciones y obras. Continuándose luego la discusión 
pendiente,

El Sr. Iglesias dijo: Los varios extremos comprendidos 
en el tema que ocupa á la Academia desde haee algún 
tiempo, y la gran importancia que entrañan así en sus 
generalidades como en sus detiilles, esplican cumplida­
mente la prolongación de estos debates, en los que, al 
tratarse del empleo de medicamentos poco usados hasta 
ahora entre nosotros, y de la administración á dósis altas 
de los ya conocidos, se han agitado además trascendenta­
les problemas de patogenia y de terapéutica, y hasta 
principios que sirven de piedra angular á los sistemas mé­
dicos. Por eso ha escilado esta discusión el interés que 
alcanzan siempre los asuntos de reconocida importancia, 
los que revisten caracteres de novedad, ó los que por apa­
recer oscuros ó dudosos, dan motivo á variedad de pare- 
receres, como sucede con la tesis que ahora se ventila.

Y con efecto; se trata, por una parle de medicamentos 
que todavía son poco empleados en nuestro país, y esta 
clase de novedades producen en el ánimo de los médicos 
diversas impresiones; en unos grandes simpatías, á veces 
escesivo entusiasmo, que se esplica por el nobilísimo de­
seo que á todos igualmente anima de aumentar el catálo­
go de remedios con que combatir las numerosas enferme­
dades que afligen al hombre; en otros, esas mismas nove­
dades despiertan desconfianzas, prevenciones contrarias y 
más si sus apologistas han hecho de ellas poco ménos que 
una panacea, casi un remedio universal; cuyas prevencio­
nes no dejan de tener su fundamento en la esperiencia, 
que vé desacreditarse lodos los días sustancias descubier­
tas y descritas hace años y que son sacadas del olvido con 
el mejor deseo; pero no siempre con próspero, no siem­
pre con beneficioso resultado.

Por otra parte, se trata de la administración á dósis al­
tas de medicamentos ya conocidos, y esta cuestión escita 
en la generalidad alarmas y temores, máxime si se refie­
re á sustancias de acción enérgica y que puedan conver­
tirse en venenos; pues fundadamente se teme la inmensa 
responsabilidad que ante su conciencia y ante la sociedad 
contraería el médico, si por un esceso de celo en el cum­
plimiento de su segundo deber, que es el de hacer bien, 
dejara desamparado el primero y más principal, que es el 
de no hacer daño, administrando los medicamentos á una 
dósis que determinaran efectos palogcnésicos, en vez de 
los lerapéuUcos ó curativos que constantemente anhela.

Toda discusión, toda ilustración, toda prudencia es 
poca para emplear los modificadores que aparecen de vez 
en cuando como novedades en el campo de la terapéutica, 
asi como para elevar las dósis de los ya conocidos; pues 
si la observación y la esperiencia, con la necesaria inter­
vención del raciocinio, son las bases do la medicina, ba 
de entenderse que no es la observación y la esperiencia
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de un solo hombre, m uy á menudo falibles, sino la de 
m uchos, y valorados siempre los datos recogidos por la 
razón, lo que puede conducirnos á la averiguación de las 
verdades teóricas y de los preceptos prácticos. Si además 
se (rata de sustancias esperimenladas en países distintos 
de aquel en que se ejerce la profesión médica, el proble­
ma se complica más y más, y para resolverle con acierto 
han de tenerse muy en cuenta las circunstancias de los in­
dividuos y las condiciones climatológicas y topográficas, 
porque sin diferenciarse en sus caracléres especiales los 
hombres que nacen, viven y crecen en climas y localida­
d es diversas, difieren en los accidentales, en el modo de 
manifestarse las dolencias y en los efectos de los medica­
mentos; siendo principio terapéutico, que no pueden em ­
plearse unos mismos modificadores á iguales dosis en 
países de condiciones diferentes.

Pero si no se usaran medicamentos nuevos ó se variara 
la dosis de los ya conocidos, la ciencia de las indicaciones 
y de los indicados quedaría estacionaria, y para ella se­
ria letra muerta la ley fatal del progreso humano. Felici­
to, por tanto, á mi antiguo y distinguido amigpel Dr. 01a- 
vide, así como á algún otro señor académico que ha ha­
blado en términos análogos, por su aspiración de ensan - 
char el horizonte terapéutico; y felicito igualmente á lo s  
señores que con sus observaciones han tratado de oponer­
se á las ideas y aseveraciones de aquellos, porque el ver­
dadero progreso, lo mismo en medicina que en los demás 
ramos del saber, es obra muy complexa, en cuya labor 
loman parte así los que impulsan el movimiento como los 
que le resisten; poniéndose la razón ya de parte de unos, 
ya de parte de otros, y siguiendo en no pocas ocasiones 
lineas diagonales, como los cuerpos físicos impelidos por 
fuerzas contrarias.

Convencido de lá importancia de las cuestiones que se 
Tenlilan. y no hallándome conforme con algunas de las 
rpiniones aquí consignadas, vengo á tomar parte en un 
debate, que puede considerarse casi agotado, y en el cual 
m e será difícil presentar nuevos dalos que conduzcan á la 
ilustración de las materias de que se trata. Procuraré, sm 
embargo, no molestar la atención de la Academia con re­
peticiones innecesaiias, y limitaré mis consideraciones al 
ácido fénico, al bromuro potásico y á la cicuta.

Ocupándome, pues y ante todo, del ácido fénico, por 
ser el estremo que ha figurado ó descollado como primer 
termino en la discusión, diré breves palabras sobre la 
clasificación de esa sustancia como especie química; pues 
habiendo sido considerada por la generalidad corno ácido, 
por algunos como alcohol, y por otros como cuerpo que 
reúne caracteres de uno y otro grupo, y siendo la analo­
gía en no pocos casos ba- ê de indicaciones terapéuticas, 
puede ser de no escasa importancia la aclaración de este 
punto. Desde luego me opondré al empeño de considerar­
le como un ver.ladero alcohol, pues aunque la sustancia 
que estudiamos tienda á prestarse á las reacciones caracte­
rísticas de los alcoholes, por lo cual se le ha llamado fe- 
nol y se leba mirado romo el tipo de los fenoles por quí­
micos distinguidos; es también muy cierto que ofrece mu­
cha menos fuerza de afinidad que los verdaderos alcoholes, 
y  que asi en su molécula intacta como en los productos de 
su trasformacion. conserva ciertas propiedades de hidro­
carburo, de que se deriva, habiendo demostrado Berlhe- 
llot la diferencia que ha de inducir esta última considera­
ción en los respectivos caractéres del ácido fénico y de los 
alcoholes propiamente dichos. Por otra parte, el cuerpo á 
que vamos refiriéndonos reúne los c&racléve.s fundamenta- 
les de los verdaderos ácidos, que no consisten por cierto 
en enrojecer los papeles azules del tornasol ni en descom ­
poner los carbonatos alcalinos, sino en ser electrc-ncgati- 
vos y en combinarse eon las bases formando sales; pudien- 
do inferirse de todo lógicamente, que esta sustancia lleva 
con propiedad el ralificaiivo con que ordinariamente se la 
conoce, y que es en realidad un ácido de acción débil, 
cuya atomicidad no se conoce bien, y que reúne algunos 
caracléres de los alcolioles. E-ta es la opinión más gene­

ralmente admitida en las obras de química orgánica y de 
toxicología, y que ha sido confirmada por Husseman en 
sus esperimentos sobre los animales.

De las propiedades químicas de este cuerpo, llamaré la 
atención sobre la que posee de coagular la albúmina, ha­
ciéndola insoiuble y sin combinarse con ella , por lo cual 
evita la putrefacción y destruye la organización, propiedad 
tan importante del ácido fénico, que de ella han querido 
servirse algunos químicos para dosificar la albúmina.

Se le ha encontrado algunas veces en la orina del hom­
bre, y como que analizada la sangre de 'os sugetos en 
cuestión ésta no ha revelado la existencia del ácido fénico, 
se ha creído que ó se formaba en los riñones ó á espensas 
de la materia colorante de la orina llamada indicán. Tam­
bién se le ha hallado en la orina de algunos conejos, y en 
todo caso podrá demostrarse su existencia con el hipoclo- 
rito de cal, agregando anle.s unas gotas de amoniaco, cuyo 
reactivo da una coloración violada á la orina que contiene 
ácido fénico por la formación del ácido feni ¡,urpúrico, y 
que es característica.

Prescindo de los demás caracléres y propiedades de! 
ácido fénico, así como del estudio de su acción fisiológi­
ca, porque estos particulares han sido ya tratados en el 
principio de este debate; y me ocuparía desde luego de su 
acción terapéutica, si no creyera conveniente llamar antes 
la atención sobre su toxicología y sobre el efecto quepro- 
duce en los animales, pues en materias oscuras y difíci­
les, como son siempre las de terapéutica, deben allegarse 
con diligente solicitud cuantos datos puedan conducirnos 
directa ó indirectamente á su cumplida ilustración.

Me ocuparé de su toxicología, porque sin pretender yo 
que ésta pueda ser base de la terapéutica, pues antes cen­
suro y condeno las escuelas médicas que tales opiniones 
han sustentado, creo firmísimamenleque puede ser en no 
pocas ocasiones un auxiliar eficaz, que alumbre con cla­
ra luz en cuestiones oscuras y difíciles; pues aunque en 
algunos casos al obrar los medicamentos como tóxicos, 
su acción se encuentra pervertida, en la m oyoria e s li  solo 
exagerada, y los fenómenos que entonces desenvuelven 
son más sensibles, más fáciles de observar, que cuan­
do seesludian sus acciones fisiológico-lerapéuticas. Otros 
dos objetos me propongo además, al considerar al ácido 
fénico como tóxico: llamar la atención de los médicos so­
bre los accidentes que puede ocasionar, á fin de que su 
inteligencia esté siempre vigilante cuando de él hagan uso, 
y oponerme con la elocuencia de los hechos á las atrevi­
das, quizá diría mejor á las peligrosas aseveraciones de uno 
d esú s más entusiastas apologistas, de Mr.Decial. que lia 
llegado á consignar en una de sus obras, que el ácido fén i' 
co, empleado racUmalmenle, no puede jam ás IciW'inconvc- 
nienle, y  noposec ninguna acción irritante: que no hay con­
traindicación en su empleo ni en la feb rcn i en ningún otro 
estado; que puede ser inútil, pero no perjudicial.

Pues bien, señores; en el no largo número de años de 
que viene haciéndose uso del ácido fénico en ia economía 
doméstica y en la medicina, las publicaciones periódicas 
de Inglaterra principalmente, y también las de Francia y 
Alemania, nos han dado á conocer no pocos casos de in­
toxicación por las sustancias de que nos ocupamos; pu* 
diendo inferirse de aquicl verdadero niimerode accidentes 
desgraciados que habrá ocasionado, si se tiene en cuenU 
que no son los casos adversos, principalmente si se traía 
de intoxicaciones, los que de ordinario se publican; pues 
el amor propio por una parte, y hasta el riesgo de verse 
envueltos en respon'abiddad legal, son motivos más qu® 
sobrados para que permanezcan ocultas quizá la mayoria 
de las intoxicaciones que los médicos observan.

A pesar de esas consideraciones, es lo cierto Jque los 
anales de la ciencia consignanya casos de intoxicación por 
el ácido fénico, así en el estado en que se encuentra, obran­
do primero al exterior ó'al interior, como en sus vapores.

De aplicaciones citaré los casos siguientes:
En el periódico Medical Times and Gazette, ha reíerid® 
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fueron frotadas cada una con dos onzas de ácido fénico de 
Calven para desinfección. Todas tres fueron acometidas 
de dolores violentos y ardor en el sitio de las fricciones, 
cefalalgia, vértigos, después pérdida de conocimiento y 
respiración agitada; una de ellas, de 60 años de edad, 
murió á las dos horas y media; su hija, de 25 años, mu­
rió á las 50 horas, con síntomas de congestión pulmonal: 
la tercera curó.

E l Diario de Farm acia y  de Química correspondiente 
al mes de Febrero de este año da cuenta de otros dos ca­
sos de intoxicación por el ácido carbólico ó fénico, pres­
crito también contra la sarna por el profesor Koelher, de 
Wilemberg. Dos obreros, cada uno de 21 años de edad, 
recibieron de diclio profesor una disolución de 30 gramos 
de ácido carbólico en 240 gramos de agua destilada, con 
una cantidad indeterminada de alcohol para favorecer la 
disolución, con el consejo de que frotasen fuertemente las 
partes afectadas de la piel con todo el contenido do la bo ■ 
lella, y en una sola vez. Uno de los obreros empleó poco 
más de, seis gramos de ácido fénico , mientras que el otro 
usó unos 21; pero ambos experimentaron una fuerte sen­
sación de quemadura en la piel frotada con el medica­
mento; después tensión en la cabeza, y fenómenos de bor • 
Tachera, seguidos de pérdida de conocimiento. El que usó 
raénos cantidad de ácido fénico sobrevivió ; y habiéndose 
dado una segunda fricción durante la tarde, pasó una no­
che agitada, quejándose al dia siguiente de la misma sen ­
sación de quemadura, y de cefalalgia con aturdimiento: 
después se restableció, pero no sin que la mano derecha, 
que fué la de que se valió para las fricciones, quedase tu­
mefacta por algunos dias, y que la epidermis de los pun­
tos frotados se descamase. El otro sugeto, que había hecho 
uso de más cantidad de ácido fénico, sucumbió en menos 
de una hora, poniéndose primero pálido y luego amorata­
do. El cadáver no tenia olor alguno especial, y presenta­
ba de notable una coloración azulada del borde de los la­
bios, de las oreias y de las uñas; rubicundez de las par­
tes friccionadas; hiperemia de los vasos de ia pia madre, 
que contenía sangre negra y espesa, é iguales lesiones en 
los senos cerebrales; inyección de la laringe, de la tráquea, 
de los brónquios y de sus ramificaciones; fuerte hiposla- 
sis pulmonal, y mucha sangre espesa y negra en lus dos 
ventrículos del corazón, en las cavas y en lus vasos del 
bazo. El infortunado profesor, autor de esta muerte por 
imprudencia, aseguró haber empleado ya el mismo re­
medio en s-emejaiites condiciones y circunstancia?, sin 
accidente alguno.

En el ya mencionado periódico M edical Times se ha 
referido otra intoxicación por el uso del ácido fénico, en 
proporciones terapéuticas, sobre una vasta herida. El su­
geto en cuestión experimentó, entre otros síntomas, dis- 
niinucion y debilitación del pulso, depresión de la tem­
peratura y fenómenos nerviosos; iiabiéndose salvado, por 
fin, con no pequeño trabajo.

finkman ha consignado en el Medical and siirg. Ileporl 
lahistoria de una mujer, de20 años de edad, que tomo una 
Uviiiiva con 145 gramos de una disolución ordinaria de 
^cido fénico, con objeto de combatir ascárides; y experi- 
*^enlo delirio, convulsiones, pérdida de conocimiento, 
piel fría y húmeda, pulso débil, myosis y respiración es 
iertorosa; pero bajóla influencia de evacuaciones alvi- 
has repelidas y de la administración de escilantes, tales 
síntomas se disiparon con rapidez.

El Pharm acy Journal and transacHons refiere el caso de 
hombre que fué hallado muerto en su cama. Uabia 

^nericlo instilar, como tenia por costumbre, una gota de 
^na disolución de ácido fénico en un diente enfermo, por 
^edio de un tubo JecaiUchuc introducido en una botella 

contenia tal disolución: murió intoxicado, sea por 
inhalación, bien por haber tragado el líquido.

No son menos notables los casos de intoxicación por el 
acido fénico lomado al interior, y es de advertir que la 
^^yoria de los consignados en los ¡periódicos se rellere á 
®nicidios ó á equivocaciones desgraciadas.

Harrison ha dado cuenta en el periódico The Lancel de 
un suicidio por este ácido. La m uerte sobrevino al cabo 
de algunas horas, precedida de pérdida de conocimiento, 
náuseas, respiración estertorosa, contracción de pupilas é 
intermitencia del pulso; habiéndose hallado en la autopsia 
la membrana mucosa exofágica gris y fácil de rasgar; la 
del estómago y primera porción del duodeno, gris y cor­
roída; la de la porción inferior del duodeno y principio 
del yeyuno, fuertemente inyectada; el cerebro ligeramen­
te hiperemiado; todos los órganos exhalaban olor muy 
pronunciado de ácido fénico, y la sangre no estaba coagu­
lada al cabo de cinco dias.

En el M edical Times ha referido Sulhon el hecho de un 
enagenado, de 43 años de edad, que tragó por equivoca­
ción una onza de una disolución de ácido fénico. Tuvo 
palidez, pérdida de conocimiento; al cabo de cinco m inu­
tos pulso pequeño, rápido, intermitente, myosis, respi­
ración estertorosa, aliento que exhalaba un fuerte olor de 
ácido fénico, lividez de los labios y de los dedos, y murió 
en hora y media , habiéndose encontrado en el cadáver, 
como lesiones notables, la mucosa del estómago y del 
duodeno inflamada, oscura y tachonada de manchas blan­
cas y secas.

Pinkmara, en el dtíedicol and surg Report, habla de un 
niño de 18 meses que tragó dos cucharadas de café de 
ácido fénico ordinario, y los sinlomas y las lesiones cada­
véricas fueron semejantes al caso anteriormente citado.

Los doctores Jeffreys y John Haim W ortli han referido 
en el M edical Timf s  el suicidio de un hombre de 65 anos, 
que tomó una ó dos cucharadas de sopa de una disolu­
ción ordinaria de ácido fénico. Al cabo de veinte minutos 
la insensibilidad era completa y la respiración ruidosa; la 
boca y la garganta se veian llenas de moco; pupilas con­
traídas; el pulso entre 40 y 50 pulsaciones; después se 
suspendió la respiración, las pulsaciones cardiacas dejaron 
de oirse, y la muerte tuvo lugar á los cincuenta minutos 
de la ingestión del tóxico. Ea la autopsia se observó el 
cadáver con las señales de la mueite por sofocación; lí­
neas oscuras en el mentón, partiendo de la comisura de 
los lábios; epitelium uniformemente blanco, duro, apre­
tado y rugoso en la lengua, epigloiis, faringe y exófago; 
el estómago exhalaba olor de ácido fénico, y su epitelium 
era duro y blanco, separándose fácilmente con el escal­
pelo: la laringe, tráquea y bronquios estaban literalmente 
llenos de un moco trasparente y estriado de sangre; el 
iligado despedia olor de ácido fénico, igualmente que los 
riñones, y todas las demás visceras se hallaban conges­
tionadas y con un aspecto negruzco.

Otro caso de intoxicación, y será el último de los que 
citaré como correspondientes al empleo del ácido fénico 
al interior, ha sido liistoriado por Mr. Rendu, interno, y 
se lia publicado en el Diario ¿le Farm acia y  de Quím ica  
del mes de Diciembre de 1871. Un sugeto, do 52 años de 
edad, lomó por equivocación el contenido de una botella 
que creyó vino, y <|ue encerraba una disolución de ácido 
fénico para la desinfección de los urinarios públicos. Sin­
tió inmediatamente náuseas, pérdida de conocimiento, e s ­
tupor, sudores fríos; luego coma, insensibilidad completa 
á todos los oscilantes, respiración traqueal, resolución de 
los miembros y parálisis de los movimientos reflejos. Por 
haber tenido retención de orina se le sondó, y dicho li­
quido exhalaba fuerte olor de ácido lénico, asi como la 
sangre procedente de una sangría. La muerte^ tuvo 
á las 24 horas; y en la aulópsia, hecha á las «̂ 6 del falle­
cimiento, Y cuando la temperatura era de 30 , llamo la 
atención el buen estado del cadáver y que todas sus par­
tes exhalaban un fuerte olor de fenol. Se observaron le­
siones locales del exófago y del estómago poco profundas, 
Y  otras mucho más graves de los órganos eliminalorios, 
como el riñon y el hígado, que al microscopio se vio ha­
bían experimentado la degeneración grasosa, v*

Por ün, el D rü M edical Journal ha dado cuenta de otro 
caso de intoxicación, observado por el Dr. Ünlliauk en 
un sugeto que estuvo expuesto durante tres horas á los
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vapores del ácido fénico concentrados. Al volver á su casa 
sintió vértigos y convulsiones, que después se hicieron 
más intensas, y con un irismo tan graduado, que las mor­
deduras sufridas por la lengua daban bastante sangre. El 
enfermo cayó muy luego eii el coma; la cara y el cuello 
se pusieron lívidos, la respiración estertorosa, las eslre- 
midades frías y el pulso apénas perceptible. Con un baño 
caliente, ropa de lana, compresas frías á la cabeza y si­
napismo á la nuca, mejoró á las seis horas; administrán­
dosele luego un aperitivo, un gargarismo , compuesto de 
clorato de potasa y de tmtura de mirra, y una mistura 
que conlenia ácido cianhídrico diluido; con lo cual en­
tró pronto en convalecencia

De los casos expuestos puede deducirse: que el ácido 
fénico ha obrado como tóxico, empleado por diversas 
vías y á diferentes dósís , y que algunas de éstas han sido 
terapéuticas ó medicinales; que la prescripción ha sido 
hecha á veces por facultativos, fundada en lo que su 
práctica les habia enseñado; y que todo prueba la dife­
rente susceptibilidad de los sugetos á la influencia de este 
modificador, según sucede de ordinario con todos los 
agentes terapéuticos ó tóxicos.

También resulta do las precedentes observaciones, que 
al obrar el ácido fénico como tóxico ha determinado 
efectos locales y efectos generales; que los primeros han 
consistido en estados irrilalivos más ó inénus intensos, 
y  en cauterizaciones superficiales por lo común; y qué 
los segundos, al paso que han probado la indudable 
absorción de la sustancia que estudiamos, se han referido 
á alteraciones funcionales del sistema nervioso central y 
del aparato respiratorio, con lesiones en el cerebro y sus 
membranas, en los órganos correspondientes al referido 
aparato respiratorio y en los órganos secretorios; indu­
ciendo lodos estos datos á demostrar, que el ácido fénico, 
cuando obra como tóxico, dirige su acción principalmente 
sobre el cerebro y sobre el bulrto raquídeo , á la manera 
de los venenos narcóticos ó estupefacientes y de los a s ­
fixiantes.

Esos mismos hechos y otros que pudieran citarse, han 
espitado á averiguar cuál sea el mejor contraveneno del 
ácido fénico, y Calven, que tanto ha contribuido á di­
fundir el uso de ese agente, ha recomendado con dicho 
objeto el aceite de olivas ó de almendras dulces, mezclado 
con aceite de ricino; cuya mezcla asegura que tiene la 
propiedad de disolver el ácido fénico, y de oponerse á su 
acción corrosiva sobre la membrana mucosa del estóma­
go, piel ó cualquier otro punto donde se aplique. Pero los 
esperimentos de Huseman no han confirmado la< aseve­
raciones de Calven, pues habiéndose dedicado á estudiar 
detenidamente este punto, lia observado que los aceites y 
grasas son ineficaces de todo punto, y que el mejor con­
traveneno del ácido fénico es el sacaralo de c a l , cuerpo 
muy soluble, y que debe administrarse á dósis altas. 
Nada he visto consignado hasta ahora respecto á aiilidotos 
ilel ácido fénico, y entiéndase bien que hablo en el sentí • 
do de considerar esos agentes como distintos de los con­
travenenos, pues satisfacen diferentes indicaciones, y 
cada uno tiene su oportunidad ; y pensando sobre este 
punto creo deber recomendar el bicarbonato sódico, dado 
á las dósis de media á una dracina, y con cortos interva­
los, pues los electos de este modificador son opuestos á 
los del ácido de que nos venimos ocupando.-—En tales 
intoxicaciones, y según los casos y periodos, deberá h a ­
cerse uso de las emisiones sanguíneas, dé los baños, de 
las duchas frías y de los escitantes.

{Se ci ncluÍ7'á)

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.
La Junta directiva ha acordado que, con arreglo á lo 

prevenido en el Reglamento, se abra el pago de las p en ­
siones en las tesorerías de las .) untas delegadas, desde el

día 15 del actual, á cuyo fia deberán presentarse los in ­
teresados oportunamente eu las secretarías de las m is­
mas, provistos de la fé de vida y  estado, espedidas por el 
cura párroco respectivo y  la certificación correspondien­
te por el juez municipal del distrito.

Madrid 6 de Diciembre de lb 7 3 .-E l presidente Tomás 
Santero y  M oreno.-E l secretario general, Esteban Sán­
chez de Ocaña.

Presupuesto de gastos y  obligaciones para el primer 
sem estre de 1874,

g a s t o s . r , ,  v„ .  c ts.

Por el alquiler de la casa.......................................  2.250
Por gratificación al secretario general.............  2,000
Por sueldo al empleado en secrelaríu...............  1 900
Id. al conserje avisador........................................  1.200
Gastos do franqueo y correspondencia de la

Directiva................................................................  200
H . de casa y oficina..............................................  600
Im presiones................ ........................................... 400
Gastos lie las Delegadas.......................................  300
Para g.istos imprevistos.........................................  300

Total.....................................  91.^0

Obligaciones de las 84 pensiones existentes.
1 .* Por el haber de la pensión de D.® Vicen • 

ta Larrauz, viuda del socio D. Mariano 
Ibero, descontado el dividendo ¡corres- 
pondieiite....................................................... 763,80

2. * Id. por el de D.® Elena de Casiro, viuda
del socio D. José Moreno Hernández,
con id. id ....................................................... 1.374,84

3. ' Id. por el de D.® Pilar Meslre y Alvarez,
huérfana del sdcio D. Román, con id.
ídem ......................... ...................................... 4.53

4. ' Id. por el de D. Pascual Ezquerra y Blas­
co, huérfano del socio D. Felipe Ez-
querrá, con id. id ........................................  372,50

G.’ Id. por el de D.® Antonia Laso Moreno, 
viuda del sócio D. Manuel López Mar­
tínez, con id. id ..........................................

7 ‘ Id. por el de D.® Manuela Abad y  Miró, 
viuda del sócio D. Manuel Vidal y Ca­
sas, con id. id................................................  61101

8. ® Id. por el de D.® María Teresa Talens, ‘
viuda del sócio D. Mariano Sougel y 
Gasó, con id. id ............................................  5gg

9. * Id. por el de D.® Muría Rigual, viuda
del sócio D. Jaime Casajuana, con id.
ídem................................................................. 1 192

13 Id. por el de ü.® Francisca Martínez, 
viuda del sdcio D. Francisco Gil Iba- 
ñez, con id. id ............................................ go4

15 Id. por el do D ® María del Pilar Bernal,
viuda del sócio D. Bernardo Moratilla,
con id. id........ ...............................................  l .,359

16 Id. por el de D.® Josefa Hervás, viuda
del sócio D. Gregorio Puente de la Ser­
na, con id. id ...............................................  2317511

n  Id. por el de D.® Margarita Sanz, viuda  
del socio D. Antonio García Solis, con 
Ídem id...........................................................  1.810,56

19 Id. por el de D .‘ Rosa Ouradon, viuda
del sócio D. Frutos Gouzalez, con id.
Ídem’................................................................. 1.359

20 Id. por el de D.® Cristina A d ell, viuda
del sdcio D. Ramón Nogueras , con id.
Íd em ...............................................................  1.359

21 Id. por el de D .‘ Pabla Dargaila, v iu ­
da del sócio D . Diego Lanuza, con id.
ídem ................................................................  916,56

23 Id. por «Ide D.® Juana Torres, viuda del
sócio D. Mariano VüUienda, con id. id. 916,56 

23 Id, por el de D ® Felipa Oliva, viuda del
sócio D. Jaime Vila y Poos, con id. id. 1 192

26 Id. por el de D.® Isabel y D.® Victoria Ri- 
▼as, huérfanas del sócio D. Gaspar, á 
partes alícuotas, con id id .................... 704,Gó
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27 Id. por el de D. Lino López Vázquez, 
huérfano del socio D. Alejandro López
del Duque, con id id ................................. 9i6,56

Id. por el de D.“ Emilia Simón y Toran, 
viuda del socio D. Francisco Guiin- 
bao, con id. id.................... ........................ 611,04

29 Id. por el de D * V icenta Fornés, viuda
del sóciu D. Juan Trasovares, con id. id. 916, '̂6

30 Id. por el de D.* Cármen Peñuela, viuda
del sdcio D. Fernando Ulíbarri, con id.
Ídem'................................................................  1.208

31 Id. por el de D .‘ B ita Pajares y Oarmona,
viuda del sócio D. Santiago Sánchez 
Medrano, con id. id .....................................  745

32 Id. por el de D.® María Africa M ontilla,
viuda del sdcio D. Andrés del Pozo y
de las Heras, con id. id ...............................  1.176

33 Id. por el de D.® Isabel Seriñá, viuda del
sócio D. Crisanto López, con id. i d . . .  916,56

34 Id. por el de D.® Juana Doufourd, viuda
del sdcio D. José Rodrigo, con id. id . . 1.527,60

35 Id. por el de D,® Remigia Xamimar, viu
da del sócio D. Francisco Just y Llo­
rada, con id. id ...................  1.545

36 Id. por el de D .“ Manuela Marín y Gas­
tan , viuda del sdcio D. José María 
üngo, con id. id..........................................  604

37 Id. por el de D.® Concepción Mir y  Bra-
gos, viuda del sdcio D. Antonio López
Puíg, con id. id ...........................................  916,56

38 Id. por e'de D.® Manuela Goicoechea por
fallecim iento de su hermano D. José,
con id. id .......................................................  154,56

39 Id. por el de D.® Amp&ru de la Rosa y Ro­
dríguez, viuda del sdcio D. Manuel 
Gutiérrez y Fernandez, con id. id ___  1.359

41 Id. por el de D.* Concepción Domínguez
y Gimeno, viuda del socio D. Benito 
Varela, con id. id .......................................  618

42 Id. por el de D.® Manuela de la Huerga,
viuda del sdcio D. Miguel González y 
González, con id. i d . . - ............................ 1.510

43 Id. por el Je D.® Florencia Martínez, viu­
da del sócio D. Francisco Pratosi, con
Ídem id...........................................................  1.208

44 Id. por el de D.® María López, viuda del
sócio D . Francisco Guirao, con id. id. 894

45 Id. por el de D.® María de la Asunción
Arroyo, viuda del sóciu D. Genaro Zo-
zoja, con id. id ...........................................  987

46 Id. por el de D.® Vicenta Santos, viuda
del sócio D. Antonio Espiga, con id .id . 755 

48 Id. por el de D.® María Baldomera Alva- 
rez, viuda del sdcio D . Pío Fernandez 
Oormenzana.coa id. id . ........................  1.192

52 Id. por el de D.® Filom ena Gómez Pamo,
huérfana del sdcio D. Nicolás Gómez 
Callejo, coa id. id ......................................  1.192

53 Id. por el de D.® Cesárea Mootaner, v iu ­
da del sócio D. Anselmo Llanas, con
Ídem id .......................................................  772,50

54 Id. por el de D.® Mauricia y D.® Saturni­
na Escribano, huérfanas del sdcio don
Alejo, con id. id .........................................  447

56 Id. por el de D.® Clara, D.® Consuelo y 
D.® Rita Corral y  A lters, huérfanas del

.  sdcio D. Dimas. con id. ¡d...................... 1.132,50
53 Id. por e l de D.® Josefa Alegre, viuda del 

socio D . Joaquín Casan y  R igla, con
 ̂ Ídem id ............................................................ 1.'308

Id. por el de D.® María Ruiz, viuda del 
sdcio D . Manuel Segura y  V illalta,
con id. id ......................................................  l,4i)0

“1 Id. por el de D.® Gertrudis del Rosario 
Antunez, viuda del sdcio D. Victoria-

 ̂ no Parra, con id. id ....................................  735
Id. por el de D.® Manuela Eizaguirre, 

viuda del sócio D . José Echegaray, con
Ídem id .......................................................... 1,192

id. por e l de D.® Oáriuen Elias y  García, 
viuda del sócio D. Toribio Guallart, 
eon id. id ...................................................... 309

64 Id. por el de D.® María Teresa Romo,
viuda del sdcio D. Pedro Fernandez 
Trelles, con id. id....................................... 1.359

65 Id. popel deD*G um ersindaEchevarria,
viuda del sócio D. Alejo López Zuazo,
con id. id ......................................................  1.222

67 Id. por el de D.® Josefa Rinceño, viuda
del sdcio D. A ngel Martínez y Soto-
mayor, con id. id ................................ • . .  763,80

68 Id. por el de D.® Javiera Saldice, viuda
del sdcio D. Ramón Martínez Llama­
zares, con id. id .........................................  906

69 Id. por el de D.® Teresa López, viuda
del sdcio D. Faustino Delgado y Ana
ya, coa id. id ..............................; ..............  1,192

70 Id, por el de D.® Encarnación .Sanz, v iu ­
da del sdcio D. Juan Gómez Ortega;
con id. id.......................................................  902

71 Id. por e l de D. Antonio Julián, D,® Pe
tra y  D. A gustín Richart, huérfanos 
del .sócio D. Antonio Richart y Fuer­
tes, en partes alícuotas, con id. id . .  458,25

72 Id. por el de D.® Agustina Acedo, viuda
delsócio D.SalvadorVUlanueva yF er-
nandez, con id. id ....................................  1.527,60

73 Id. por el de D.® Cármen Gallego, viuda
del sócio D. Gabriel García Euguita,
con id. id ........................................................... 1.510

74 Id. por el de D.® María del Cármen Mar­
tínez, viuda del sócio D. Felipe Losada 

y  Somoza, con id. id........................................ 1.192
75 Id. por el de D.® Dolores de la Huerta,

viuda del sócio D. Santiago Cifuentes 
Perez, con id, id .........................................  1.236

76 Id. por el de D.® María Triguel y  Ros,
viuda del sócio D. Francisco Martí y
Ricart, con id. id .............................................. 9C6

?7 Id. por el de D.® Hermenegilda Navarre- 
te . 7iuda del sdcio D . Angel Linares y 
García, con id. id...............................................  270

78 Id. por el de D.® Concepción Rodríguez,
viuda del sócio D. Manuel Francisco 
Herrero, con id. id ....................................  1.527,60

79 Id. por el de D.* Josefa Jordana Mira-
peis, viuda del sócio D. José Baroy,
con id. id ..................................................... 763,8

80 Id. por el de D.® Felipa García, viuda del
socio D. Manuel Ballesteros, sus hijos 
y los del primer matrimonio D. Ber­
nabé y  D.® Victoria, con id. id ...............  403,34

82 Id. por e l de D.* Eustaquía Gómez Azo-
fra, viuda del sócio D. Jo^é María Blan •
eo,con id. id .................................................  763,80

83 Id. por el de D.® Luisa Parientes, viuda
del sócio D. Daniel Soto y Barrera,
con id. i I.....................................................  1.490

84 Id. por el de D.® Catalina de B atlle y de
Puig, viuda del sócio D. José Casade-
valls, con id. id ...........................................  604

85 Id. por el de D.® Josefa García Agüero,
viuda del sócio D. Manuel Perez Man­
so, con id. id ...............................................  1.527,60

86 Id. por el de D.® Angela Gutiérrez, viuda
del sócio D. Francisco Rocam ondey
Velasco, coq id id ..................................... 1.527,60

87 Id. por el do D.® Tecla Teresa Fábregas,
viuda del sócio D. Francisco Ferrer y 
B allester.con id. id .................................. 588

88 Id por el de D. Melchor Cantin y Lorea,
huérfano del sdcio D. Tomás Uantin y
Lizama, con id. id .............................................. 302

80 Id. por el de D,® Dolores de la Lastra, 
viuda del sócio D. Domingo García
Roca, con id. id ..................................................  906

90 Id. por el de D.® Gregoria Díaz Prieto, 
viuda del sdcio D. Alejandro Fernan­
dez, y  el de la Lija del primer m atri­
monio D.® Sínforiana, á partes alícuo­
tas, con id. id .......................................   294

92 Id. por el de D.“Leona Olalde, viuda del
sócio D. Manuel Segura, con id. i d . . .  1.043

93 Id, por el de D.® María Iguacia de G o-
rostegui, viuda delsócio D. Martin Sa-
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laverria y Arana, con id. id ....................  611,04
94 Id. por el de D.® EmiliaSagüer y  Peralta, 

viuda del socio D. Juan Herrero y Zor-
raquiu, con id. id ................................ .. • • 016,56

05 Id. por el de D.® Dolores Ruiz y Verdu­
go, viuda del socio D. Alejo González
de los R ío s  v Alvarado, con id. id ........ 906

96 Id. por el de D.* Velera Salas y  Kstéban,
Viuda del sdoio D. Ildefonso Predas,
con id. id ................. . ..................  5^0

98 Id. por el de D.“ María Antonia Iglesias,
viuda del sdcio D. Antonio Uabello,
con id. id ................................................. ^06

99 Id. por el de D.® Petra Serráis y Dona-
fós, viuda del socio D. Juan S;dmon y 
Perez, y á la hija del primer matrimo­
nio D.® Luisa, por mitad, con id. id.. 1 350

100 Id. por el de D.* IsabelMas y Touno, viu
da del socio D. Cayetano Such é loza,
coa id. id..................................................  1.527,50

101 Id. por el de D.® Rosa Porta y Jove, v iu­
da del socio D. Joaquín Gómez Dal-
maii, con id. iil...................   *̂̂*5

102 Id. por el de D.® Luisa de Hurtado, v iu­
da del sdcio D. Juan José Piernas, con
Ídem id .........................................................  \M 9

103 Id. por el de D.® Rita García Suelto, viu­
da de D. Angel González Estéban, con
Ídem id.....................................................  1.222,08

104 Id. por el de D.® Encarnación y D.® Eloisa
de Castro y  Fincherman, huérfanas 
del edcio D. Antolin Román de Oastro, 
con id. id .....................................................  1.359

84.469,45

RESUMEN.
Importan los gastos de sostenim iento........... 9.150
Id. las pensiones ex isten tes ............................  84 469,45

To t a l ............................... 93,619,45

Nota. Las p e n sio n es  cu y o s  n ú m eros no ap arecen  en  
e s te  p resu p u esto , son ya c a d u c a d a s .

Otba. Las pensiones números 4 y 77 han quedado re­
ducidas á la mitad por haber caducado la otra mitad.

Otra. Las pensiones números 2 y 19, aunque oficial­
mente se sabe que han fallecido las pensionistas, se in ­
cluyen en este presupuesto por haber quedado hijos con 
derecho á la subrogación, si bien aun no la han recla­
mado.
S u pl e m e n t o  al presupuesto del segunde triuieslre de esle 

año por los haberes de las pensiones deolaradas y abo­
nables en el mismo según previene el articulo  5 .“ del 
Reglamento.

R.- un. Cís-

103 A D.* Rita García Suelto, viuda del so ­
cio D. Angel González Esteban, por lo 
que lü eorrespoude desde el 10 de Abril 
en que falleció el causante á fin de Ju­
nio con el descuentocorrespoudieote. 517,04

Por lo que la corresponde desde 1.® de Julio
áflü  de Diciembre, Cun id. id ...............  1.222,08

104 Id. á D.“ Encamación y D.‘ Eloi>a de
Üastro y Fiuscherraan, huérfanas del 
sdcio 1). Antolin Román de Castro, por 
lo que las corresponde desde el 26 de 
Junio en que falleció el causante al 
fin del mismo, sin descuento por tener
abonado el dividendo.............................. i')

Por lo que las corresponde desde 1.® de J u ­
lio á fin de Diciembre cou el descuen­
to correspondiente..................................... 1.359

3.173,12
MMSeüHWSZEK

Madrid 30 de Octubre de 1873. ■ El presidente, Tomás 
Suutero y  M oreno.-E l contador general, Lorenzo Jo^ó 
Fernaudoz.— El secretario general, Eatébau Sánchez de 
Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.

Enterada la Junta y de acuerdo con el dictámen de la 
Comisión de contabilidad, aprueba el p b e s u p d b s t o  d e  g a s­
tos Y OBLIGACIONES qu6 autecBdc para e l  primer semestre 
del año próximo venidero de 1874, y el s u p l e m e n t o  a l p k e -
SUPUEáTO ACTUAL.

Madrid 26 de Noviembre de 1874.- Por ausencia del pre­
sidente, el viee-presidente, Francisco Alonso Rubio.—El 
secretario, Basilio San Martin.

Lo que se publica por acuerdo de la Junta directiva, 
para conocim iento de la Sociedad. Madrid 27 de Noviem­
bre de 1874.—El secretario general, Estéban Sánchez de 
Ocaña. *

ANUNCIO DE PENSION.

Doña Valera Barber, viuda del sdcio D. Cristóbal Brayo 
y Romero, solicita pensión de viudedad, 
st Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 
á fin de que si algún interesado tien e  que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ma- 
nifie-<te reservadamente y por escrito á esta Secretaría 
genera!, calle de Sevilla, núm . 14, cuarto principal.

Madrid 18 de Noviembre de 1873.- E l  secretario gene­
ral, Estéban Sánchez Ücaña. (3)

VARIEDADES.

Pugilato cnojoso-

Así llama E l Génio Médico-quirúrgico á cierta especie 
de contienda que se ha enlabiado entre aquel sapicnlisimo, 
fino y cortés periódico y el nuestro, ignorajite, m aleduca­
do y hasta indecente, con motivo de lo que llama él trabajo 
estadístico, aun cuando de estadislico no tenga, ni por 
asomo, maldita la cosa.

No es malo que se couiie.se reo de ignorar completa 
mente ciertos antecedentes periodísticos; porque tras de 
confesión semejante fuera la absolución de rigor á iio in­
currir en nuevas gravísimas fallas en su ^Ultimo aviso.*

Lleva treinta y siete años de peiiodisla el desconoiido 
con quien derechamente pega E l Génio; pero Jamás ha 
visto, en tiempo tan largo, que peiiódico alguno se meta 
á advertir á otro las fallas que se le antoje hallar en una 
de sus secciones, ni el l»uen ó mal arte en la confección, 
ni si lia sido escaso ó profuso al publicar estas ó las 
otras noticias. 8c discute acerca de las doctrinas que cada 
cual sostiene, se promueven cuestiones políticas, admi­
nistrativas, científicas, literarias, etc ; pero de ahí no 
pasa, ni puede ni debe pasar, porque á nadie le importa 
que salga un periódico peor ó mejor hecho sino á quien lo 
publica.

A p a r t e  e s t a  c o n s i d e r a c i ó n ,  h a l l a m o s  t a m b i é n  o t r o  in d i ­
c io  a e  a r r e p e n t i m i e n t o  y c a m b i o  d e  c o n d u c t a  e n  la  in f u n ­
d a d a  i n c u l p a c i ó n  q u e  n o s  d i r i g e  d e  « o lv id a r  e n  o c a s io n a s  
e l  r e s p e t o  q u e  s e  m e i e c e n  la  p r e n s a ,  l a  o p i n i ó n  y  la  d ig ­
n i d a d  p e r s o n a l . »  E s t o ,  e n  b o c a  d e l  t a l  p e r i ó d i c o ,  t i e n e  su 
m é r i t o ;  e s  c o m o  u n a  v o z  d e  l a  c o n c i e n c i a ,  u n  c o n a to  
l a u d a b l e ,  a u n q u e  s e a  v e r d a d  q u e  p o c o  d ^ -s p u e s  s e  c o n t r a '  
d i c e  o l v i d a n d o ,  S 'g u n  c o s t u m b r e ,  e l  r e s p e t o  q u e  l a  p r e n ­
s a ,  l a  O p in ió n  y  la  d i g n i d a d  p e r s o n a l  s e  m e r e c e n ,  y  liaste 
s u  p r o p i a  h i s t o r i a  y  v id a  p a s a d a .

E l Génio, el celebérrimo Génio, que desde el dia de 
nacimiento en Burgos, viene agotando el vocabulario 
los dicterios, de los más groseros insultos y de las niá' 
torpes injurias contra la única persona (esta es una glon'’ 
que le llena de satisfacción), que combatió desde lueg‘’ 
su funesto propósito de trasformar en doctores, sin  
DIO ALGUNO FORMAL, á todos los cirujanos de Ks(ian9> 
fueran de la clase que quisieran, y qne ahora acornrl^ 
denodado, si bien pudoroso, la propia empresa con 
cuatro ó cinco m il ministrantes y practicantes que liay 
el país, se nos viene alardeando dignidad y respeto 8 I**'
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personas. ¿No es cosa esta que maravilla? ¿Si tendremos, 
en prueba de lo dicho, que manchar nuestras columnas 
trasladando algunas elocuentes muestras de sus senti­
mientos de hidalguía  y de decencia pasados? Ocioso hiera 
en verdad, habiendo sido tan rep lido y largo, no dire­
mos precisamente el pugilato, pero si el di3].arar asmauoj 
golpes de esos que quebrantan los huesos y producen bou-
tías contusiones. ,

Por lo demás, el escritor bilioso a quien atribuye el 
suelto de El Siglo, victima de los más soeces insultos 
desde 1855, no há menester que vaya su nombre al pie 
después de haberle puesto tantas veces. ¿Para que. Al 
decir que es bilioso, etc., ¿no acredita El Géino quQ le co­
noce. avisado al méuos por su instinto? ¿No añade (para 
dejar de paso acreditado que guarda por su parle a la 
prensa, á la Opinión y á la dignidad personal el respeto 
quese merecen), que tiene una pluma envenenada, que 
liasla trabajo le ha costado despreciarle, que se ha distin­
guido por su falta de pudor y por la pérdida de lo que 
nunca abandona al hombre bien nacido, ele .

Pruébase con esto que lo del nombre al pie no era 
enteramente necesario, á más de probar la manera que tie­
ne ElGénio de respetar la dignidad del /lomfcre, haciendo 
ver al propio tiempo lo que el periodismo tiene de elevado 
y noíiíe... El ejemplo es una gran cosa!

Acumular insultos sobre insultos, propio es de la /a- 
dalguia, de la elevacioti, de la nobleza que reconocemos 
en el sabio periódi‘0 que marcha en España a la cabeza 
dfcl progreso científico... Pero los insultos no son razones, 
y á pesar de ellos, siempre quedarán en pié muchas cosas 
lamentables, obra de aquel periódico, funestísimo parala 
clase médica española. .

Ln m ejor del caso es que ese sartal de improperios se 
prodiga en cambio de una iucomnensurublc benevolencia, 
de un silencio prolongado que casi nos ahoga...

iSiempre ha ofendido más lo poco y suave que se dice 
encentra, que lo mucho y amargo que se calla, movidos
de atendibles consideraciones > respetos!

Para lo que le sobra motivo á nuestro hidalgo, noble, 
cortés y elevado colega, es para sentar, sin jactancia, que 
hs personas de E l Genio siempre han sido m uy superiores 
al escritor de la pluma envenenada... Lo reconoce él liu 
mildtí y de buen grado, y es lo cierto que jamás creyó 
llegarle á El Genio ni á la media pierna En este punió si 
que no hay cuestión. El impúdico, ignorante y medio es­
túpido escritor de El S ig l o , reconoce por muy superior 
al director de E l Génio, y por mayor le respeta, como es 
de razón y justicia.

Los hombres perros.

Tiene t mbien la ciencia sus ratos de buen humor, du­
rante los cuales se solaza y enlrelíeiie á veces con cosas 
ttiuy raras. Ahora hacmi las delicias de los sabios pan 
sicnses, desde los ya maduros de la Academia de ciencias 
hasta los estudiantes de! cuartel latino, un hombie y un 
'íiftode tres aiioí muy velludos, que se exhiben al publico 

mimbre que sirve de título á este articulejo. 
jllombres nerros! ¿Quien liabid de presumir que los 

hubiera? iS í será esta una verdadera transición del peno 
“I hombre, nue tire á rodar toda la obra de los (jue se eiior- 
gulhcen sunoiiie'ndusc descendientes del mono? ,Qu;eii 
sabe!

líe todas maneras es notable esto de los h o m b r e s  perros, 
y no porque hayan faltado muy peirones ahora y en lodo 
’>empo. sino porque llamaban prmcipalmenie la atención 
*08 hombres monos, los hombres lobos, los hombres osos
'i hombres burros... , . i i „

Poro sepamos qué es lo que dice la ciencia sobre los
‘̂ nibrcs perros. „ i i «i

lié aquí lo que Mr. Parville ha informado sobre el
'^^unlo á la Academia de ciencias de París;

"Mr. Büulin, á propósito de los hombres perros, de los 
cuales hay dos ejemplares hoy día en París, ha oírecido a

la Academia grabados que representan unos hombres cu­
yo sistema piloso está muy desarrollado. Por un abuso ele 
lenguaje principalmente, y en gran manera para excitar la 
curiosidad, se ha tenido á ciertos hombres cuya cara des­
aparece bajo una máscara de pelos, como tipos interm e­
dios, entre el liombre y el animal. El hombre perro uo es 
un fenómeno vivo: nuda ab-oliilamente tiene do perro. Es, 
ni más ni ménos, un liombre cuya cara jo pierde entre 
pelos largos y finos, Simpleineiite ofrece un caso patom- 
gico iiiéiiüs raro de lo que se supone; los bulbos pilosos 
se lian desarrollado con igu.ild-jd en su rostro, cuando 
por lo común solo existen en una parte para iirm ar la 
barba. Los dos tipos que hay ahora en Paris son padre e 
ilijo, y proceden del gobierno de Kestroma, en ilusia, 
donde ej'Tcia el padre, el oficio de leiiador.

»El hijo ha h'.Te lado la enfermedad d 1 padre como cu 
tal caso acontece aineinido. Uno de los carecieres más 
notables délos individuos que no-; ocupan, es la falla ca ­
si completa de los dientes. El hombre no tiene mas que 
cinco, cuatro incisivos superiores y uno jnferior, y lardó 
diez y siete años en rompletar esta deiiticion; y el niño 
Foedor no tiene aun más que cuatro iuci-ivos. En el hom­
bre solamente la parte superior del dorso e.-lá cubierta de 
pelos, á más del rostro; pero en el niño abundan estos en 
el antebrazo, quedando libres el tronco y los miembros
inferiores. . .

»Por lo demás, el hombre perro es f-isuno; tiene una 
nube en el ojo izquierdo, digiere mal y apenas puede co­
mer otra cosa que vaca rociada con aguardiente. No es 
probable que tenga mucha posteridad.

n Estas modificaciones en la distribución de ios pelos 
son bastante comunes en ciertas comarca’-’, sobre todo en 
Bismania. Los fisiólogos lian señalado numerosos ejem­
plos. entre los cuales debe mencionarse el que cuenta Le- 
inery de uii hombre de Orleans. de cosa de ko anos, de 
un temperamento fuerte, que estaba cubierto de vello 
como un animal...»

Hasta aqui el relato de M. Parville.
La Revista de ci''ncius de Ilayem lia dado noticia de 

tos hombres cmi el titulo de hombres Vi'liiidi)S (le R usia . 
Gomo lian estado en Berlin antes ijue en París, lueron 
examinados por XVirchow, que ha dado alguno.s detalles 
de poca impoi’L'tticia, de los cua es resulta: Que el hom ­
bre es hijo (ie imsoldado riiso_, aunque por haber nacido 
liallándose su padre eu el servicio mi itar, parece de uri ■ 
gen iiuleiermiiiado; que un liermano y una hermana que 
tuvo, no ofrecieron tal anomalía; que huliiendo tenido un 
liijo y una liija, muertos de corla edad, esta última dalia 
indicios y ofrecía los mismos caracteres externos (lue el 
padre; que el hijo ijue le acompaña se parece á él mucho, 
aunque pretende qu(! no le peilenece; (ine por los malos 
Iralamíenlos de los habitantes de su pueblo había tenido 
(pie relirars>^ á lui liusque y habilar en tina cueva, etc. 
Lá razón Wirchow del extraordinario decirrollo del sis- 
lema piloso <pie preseiiUin y de la ex[)resail,i anomalía 
dentaria, alribuyénilnlo lodo á mía disposición pnrlicnlar 
dcl nervio trigémino. Nada diremos d ' esia disposición 
nerviosa singularísima, que liace lirolar pelo' de tal 
suerte, y no tan sólo en la cara, sino en pimíos donde no 
alcanza la distribución del trigémino. . ^

Probablemente los hombres perros (aunque España no 
está para esnediciones) vendrán por aca, y «’‘bl,tra_ tam ­
bién de ellos la ciencia de este lailo de los liiiiieo j. 
Agregando aUuu hombre mono, algunos lobos, y as~
n k  que lanío abundan, podría fm narsc una lucd.» co- 
lección. ,Qué recursos para un nmiisLru de llacietida de­
sesperado! ________ —i —

g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

Estado sanitario de Madrid
Ahm más se han recrudecido las condiciones almosfé- 

ricas°de esta semana, á pesar de seguir el mismo carác-
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ter meteorológico de la anterior; asi es que la baja tempe­
ratura de las noches produce algunos hielos; por otra 
parte, la del sol eleva la columna terraomélrica hasta los 
20.® Los vientos N., N-N-E. y E-N E. han dominado casi 
exclusivamente , y como es natural, la densidad del 
aire aumenta hasta marcar 714 y 719 milímetros en el ba­
rómetro.

La gran diferencia entre la temperatura durna y la 
nocturna, asi como la falta de grandes movimientos en el 
aire, hacen que las enfermedades reinantes, sin perder 
su carácter inflamatorio dominante, revistan algunas for­
mas infecciosas; asi es que á las muchas pulmonías, pleu­
resías y otras flegmasías viscerales, se añaden no pocos 
estados tifíeos consecutivos á fiebres gastrico-biliosas y 
otros padecimientos de orden congestivo; las hemorragias 
pulmonares ycerebiales, más algunas intestinales.aum en­
tan asimismo; entre las fiebres eruptivas, nocedelaescar- 
latina con albuminuria consecutiva, y h  viruela sigue 
propagándose, aunque las erisipelas y otras decrecen a l ­
gún tanto; las intermitentes continúan y los reumas agu­
dos se hallan algo mitigados.

Entre las afecciones crónicas los d'T rames serosos aca­
ban con la existencia de muchos enfermos del pecho y 
del abdómen.

CRÓNICA.

D efunción. Tenemos el sen tim iento  de anunciar á 
nuestros lectores la sensible pérdida de nuestro querido 
am igo el acreditado práctico Dr. D. Juan ftlenendez Car­
rasco, acaecida e l 30 del pasado mes, á consecuencia de 
una angustiosísim a afección del corazón cumpiieada con 
un a profunda lesión urgánica del hígado. Nos identifica­
mos con el sentim iento de su  respetable familia, á la que 
enviam os nuestro más profundo pésamo.

L a  electricidad  y  lo s  sabañones. El Dr. Santopadre 
se sirve para curar esta afección del aparato electro-m ag­
nético de Gaiffe y  de una corriente de mediana inteusi 
dad. Coloca el polo positivo ua poco por encima del 
punto afecto, y el negativo lo api ca ó pasea por el 
punto infiamadú. La sesiou dura de 10 á 15 minutos, y se 
repite si es preciso al dia sigu iente. Por lo común, desde 
la  primer.» sesión  el prurito cesa y el dolor disminuye 
mucho; á la tercera ó á la cuarta 1» curaeiou es com ­
pleta.

E l iodoform o. üno de los primeros efectos que se ob­
tienen por este medio es el alivio del dolor en el fegede- 
aism o y ciertas úlceras crónicas; luego provoca uu traba­
jo  de cicatrización generalm ente muy rápido. Sin embar­
go, el Sr. P etit ha visto á un chancro fagedónico suspen­
der de pronto su  marcha por la aplicación local de iodo- 
formo, y  quedarse estacionario, habiendo obtenido luego 
su curación á beneficio de la solución de hidrato de doral 
á 400 gramos de agua.

A cción d el ergotism o sobre la  vejiga, El Dr. W er- 
nich recuerda la frecuencia con que los individuos muer­
tos por el ceuteno de cornezuelo suelen presentar repleta 
la vejiga de la orina, y llama luego la aten don sobre los 
inconvenientes de este efecto especial de dicha sustancia  
en obstetricia, recomendando eficazmente que se sondé 
á las mujeres que la han tomado en cantidad conside­
rable.

E l azufro dn la  an tigü ed ad . En los an tigu os sepul­
cros griegos se encuentran, entre otros objetos, pedazos 
de azufre nativo, de esos que hay carca de Coriato en las 
solfataras, y  que presentan en su superficie señales claras 
de fusión que casi permiten asegurar que debieron em ­
plearse como incienso. E u e l Acrdpolo se halló hace ya 
tiem po una lámpara que contenía azufre fundido y una 
m echa de amianto. El azufre servia, pues, de perfume pa­
ra los dioses, y  por esto los griegos le llamaban Seio-̂  
(divino).

L a población de Madrid. En el mes de Octubre ú lti­
m o se han registrado en Madrid 1.202 nacimienioa y 1 485 
deiunciones, e sto  es, 283 más de estas que deaquellos. A l 
dar Correspondíncia de España esta noticia exclama:

«Estos datos no pueden menos de ser inexactos.» Hay que 
distinguir en esto punto: los nacimientos y  defunciones 
que han sido registrados no pueden dejar de ser exactos, 
Lo que hay es que en Madrid sube algo la cifra de las de­
funciones por los forasteros que fallecen en los hospitales 
y en la población; y  por otra parte, que se quedarán tal 
vez sin registrar algunos nacim ientos. De todas suertes, 
|a mortalidad en Madrid es muy crecida, y la población 
iria mermando sí de las provincias no la reforzasen.

N o b le  y  h u m a n ita r ia  c o n d u c ta . Los médicos de 
marina que se hallaban en los buques insurrectos están 
observando en Cartagena una conducta digna del mayor 
aplauso. Después de haber protestado en su  dia su adhe­
sión al Gobierno, han permanecido en aquella plaza des­
empeñando su  hum anitario servicio, tanto más penoso é 
importante, cuanto que allí no ha quedado médico civil 
alguno. Sin aceptar nadado los insurrectos, que no les 
permiten la salida, ocurren á todas las necesidades en los 
hospitales y  la población, m ostrando ta l celo y  dignidad, 
que no hay palabras bastantes á eucarecerlos.

C ategorías. El gobierno de la República ha tenido á 
bien disponer que se provean por concurso entre los ca­
tedráticos de entrada de la Facultad de medicina 11 ca­
tegorías de ascenso que resu lta n  vacantes en dicha Fa­
cultad.

¡Socorro á  los h erid os! En la redacción de La Vozde 
la Curida i (Dos amigos, 10 segundo), so reciben hilas, tra­
pos, cam isas, sábanas, y en fin toda especie de donativos 
para ocurrir á las necesidades sanitarias de nueslras ter­
ribles guerras. No creem os necesario encomiar cuánto 
bien pueden hacer nuestros comprofesores, escitando i 
que se aum ente el ya copioso depósito reunido en el cita­
do centro de caridad. De {jaso recomendamos á las fa­
milias caritativas, la suscricion á este periódico dirigido 
por doña Concepción Arenal, colaborado por nuestros 
mejores literatos, y  cuyo importe se destina á obiasbe­
néficas.

E ra da osparar. Con motivo del segundo reconoci­
miento de los mozos de la reserva el Sr. D. Julián Her­
rero, de V ítigu d ln o , ha publicado una protesta que nos 
ha remitido, y en  la cual rechaza el acuerdo de los médi­
cos comprobadores, sobre dos m ozos que él había califica­
do de iuú 'iles La defectuosa legislación que rije sobre 
este particular y las ú ltim as prácticas decretacas haceo 
casi inevitables estos dolorosos contratiempos. No está 
mal de todos m odos que cada uno se sincere ante el pú­
blico de su  conducta, en estos delicados asuntos.

N u ev a  so c ie d a d . La comisión organizadora de le 
Sucifdid liist'jió^ica española invita á todcs los profesores 
de ciencias médicas de esta capital, á una reunión que s® 
celebra hoy domingo, á la una de la tarde, en el local d® 
la Academia m édico-quirúrgica (Capellanes, 10), par* 
discutir el reglam ento y  nombrar los cargos de gobiera® 
de dicha corporación. Deseárnosla pronto y brillante na­
cimiento.

VACANTES.
Lo están. La de médico-cirujano de Abanüla (Murcia)! 

ou dotación i.OOO pesetas por la asistencia de 300 fam*' 
iias pobres. Las solicitudeh hasta el 2 de Enero.

—La de médico-cirujano titular del pueblo de Vald®' 
rácete (provincia de Madrid); dotada con 10,000 real®® 
por la asistencia á codo el vecindario, pagados por fond®® 
municipales y una com isión  de propietarios. Las solicitu' 
des se admitirán hasta el 25 del corriente mes de Pi* 
ciembro ngo)

La de medico-cirujano de Fene (Coruñi); su dotad®® 
t.OOO pesetas por la asistencia de los pobres y las 
las con los pudientes. Las solicitudes hasta el 18 del cor­
riente.

- L a  de cjrujano de Tam arite (Huesca); su dotacíoD
. Las so lic itu d es hasta e l 11333 pesetas 34 céntimos 

corriente.
— La de médico de Oliva (Cáceres); su dotación L2ú'’ 

pesetas por la asistencia de 1 á 100 fam ilias pobres. L»® 
solicitudes hasta el 17 del corriente.

MADRID; 1873.— Imprenta >le loa Sros. Sojaa, 
T uleacos, 3 4 ,principal.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO PRONTO Y SEGURO COSTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Depósito central en  M alrid , en las farm acias de los seño­
rea Mo tero y  Saiz, Corredera A lta , 3. P tz , 9. y en todas las 
ptincipales farm acias de E«pafia y  F ortaga l, cuyos deposi • 
larics anunciam os en el úUimo número de cada m«s .

SoK falsas: Las cajai que no l'eveu  la firma y rúbrica de

’os Sres. Montero y  Saiz, y  la  litografía  del pastor en co-

 ̂ Las p astilL s verdaderas llevan  grabado por un lado 
Montero y  Saiz, y  por otro P estillas B elm tt. B a  pedidos de 
seis cajas en adelante, se rebaja t i  2& por 100.

irci»]’
faffli-

raid'»'
real®*
-QQdOS
licitU' 
de D»*
tsci0“
igUS'

jl cor'

tacíoo 
11 del

1.25'̂
s. D®

AGUAS
a c íd u lo - c a r b ó n ic a s  f e r r u g i ­

n o s a s  d e  V il la h a r ta .
(PROVINCIA DE CORDOBA.}

R Estas prodigiosas aguas, hace m ny  
poco tiem po descubiertas, Lau sustituido  
?a con ventaja  á tudas las ds E spu ñ i y  
aiujhas del estranjero de igual compo- 
dclon, como las de V ichy y  otras. Curan 
rápidamente las anem ias, ulorusis, debi- 
lldadesy dolores de estóm ago, esperma- 
lorreas, flujos blaucoay todas las enfer- 
’üedades debidas al em pobrecim iento de 
losangie, com o e l lin fa iú m o  y el escro- 
^lismo. Descubren los cálculos oxálicos 
yniicos. tíon, en fin, lecousiituycntes, 
^'iespasm ódicas , antiácidas y  tlesobs-
truentes.

Dcfositarics en Madrid, Sr. s. I .  Ftr* 
'®fyO.“,M ontera, 51, principal. Faroia- 
«áde Cañas, M agdalena, 27. En Córdo- 
^  farm acia de A vilés.

LINFA VACUNA.
. Se vende leg ítim a de la  vaca, ‘’l Inbo 
'“glés á 30 rs., el alemau á 40, y lo- cria- 
“ >es e p a n o le . á 12, en la  u o g u .r ía o e  
Hl*nrrum, calle Im perial, núm. 1.

^Was que se espenden en esta 
■Administración y  en lii librería 
de Moya y Plaza, Carretas, 8.
O lin e d illa  y  l 'u ig .—Com pendio de 

NOÍmioa inurgánioa general y  aplicada  
•*á8oiencias m édicas, segu id o da unas

nociones de Química orgánica. Obra 
ilnstrada con grabados intercalados en 
el texto. M adrid, 1872. U n  tom o en 4.*, 
40 rs. en Madrid y  44 en provincias.

o i m e d i l l a  y  P u i g .— Manual d el Es- 
tudiance de farm acia 6 resúmen de las  
asignaturas necesarias para >.spirar hl 
'•rado c e  licenci-tdo en la referida fa -  
cnhad. Madrid, 1870. U n tom o en 4 .” de 
cerca de 5Ü0 páginas. 26 rs. en M adrid y  
30 en provincias.

P e n a r d  —Guia práctico de los partos, 
traducido por D . M igoel B aldivielso, 
ilustrado con 112 figuras intercaladas en 
el texto  Madrid, 1«70. U n tomo en 4.®, 
20 rs. en M adrid y  24 en provincias.

P in t a d o  y  J o r d á n .— P ireto log ía  ó 
tratado o e  fiebres, escrito coa presencia  
de las obras de los m ás notables autores, 
y arreglado á las txplicaciouf s de don 
Ramón Sánchez M e m o . M adrid, 1871. 
U n tom o en 4.®, 8 re. en  M adrid y  10 en 
provincias.

V o g e l .—Tratado elem ental d é la s  en- 
enferm edades de la in fan cia . Traducido 
de la  sétim a edición por los doctores 
D. Ju lio  Perez Obon y  D . Joaquín Qoa 
zalez H idalgo. M adrid, 1872. Un torno 
en 4.®, de excelente papel y  esmerada 
im presión, 40 rs. en Madrid y  44 en pro­
vincias,

W a r to n  J o n e s .- T r a t a d o  práctico 
de las enf-rm  dade-» de los ojor- con 
adicion-8 y  notas <ie F.*ucher. ado nado 
con c u n to  lamiDHS graba 'kh é ilum ina  
lias y  14.Í ogura- m'er- aladas en e lex-- 
to, v n t id o  al castt-llauo por D . M iguel 
B adivielao. Segunda edición. M aírid , 
1864. U a tomo en 8,® m ayor de más 
de 800 páginas, 44 rs. eu Madrid y  50 en 
provincias.

V id a l  (Z)« Ca««i»).--Trat'do la

eaccrinedadcs venéreas, traducido p orel 
Dr. D . Aureliano Maestre de San Jn au . 
Segunda edición. M adrid , 1868. U a  
tom o de más de 500 páginas en 4.®. con  
lám inas grabadas é ilum inadas, 38 rs, 
en Madrid y  42 en provincias.

R o s s e r .— Elem entos de m ed icina  ope­
ratoria con expres’on de loe apósitos y  
vendajes indicados en cada enferm edad, 
uasadüs en los conocim ientos anatóm i­
cos y en  la experiencia  de los casos que 
pueden preseuiarae en todas las reg io ­
nes del cuerpo hum ano, traducido al 
francés de la quinta edición alem ana, 
vertida al castellano y  aum entada coa  
a exposición de las operaciones e lem en ­

tales y  datos operatorios, escrita con  
presencia de los trabajos de Argumo.-a, 
Quijano, M algaigne, Sed illot. Bsrnard y  
H uct, et -., por D M iguel B ald iv ielso . 
Madrid. 1872. Un grueso tom o en 4.® 
Ci*n figuras in teica ladas en  el texto , 
52 rs. en  Madrid y  66 en provincias.

B a ld iv ie l s o .— Manual del estud ian­
te  da m edicina, ó resumen de todas las 
asignaturas que se ex igen  para optar ni 
titulo da licenciado en dicha Facultad. 
Segunda ediciou corregida y  «.umenta- 
(iB i.ustrada con p efusión  de grabados. 
Madrid, 1871. U n torno en 4  ® de 994 
páginas, 48 rs. en Madrid y  54 en pro- 
viticias.

A lo n s o  R o d r ig u e s .—M anual de p a ­
tología  m édica ó interna, com puesto con 
pies- n c ia  de Jas mejores obras de texto  
•■apañólas y  extranjeras. M adrid, 1872. 
Un tumo en 4.® de cerca de 800 páginas, 
44 rs. en  Madrid y 48 ea provincias.

M o n la u .— Elem entos de h ig ien e  p r i­
vada, ó arte de conservar la  salud del 
individuo. Obra declarada de texto  para 
las asignaturas de m ediclaa. Cuarta edw
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ANTOsTClOS EXTRANJEROS.
4 0  AÑOS  

c9e e x i s t e n c i a .
.4 | i r o b » < ! i ( H  | t o r  t a  Ae: i l v i i i l n  t l u  . I f o i i l - i n u  d e  e a r l n .

EXTRACTO DE LA RELACIOR APiu>inDA r o í .  c n a n ih id a d  p o r  l a  A c a d e m i a .

I . f lH  r á p A i n i t s n  g l i i t l n A M a N  d e  R i i q u i i i  n o  l o m u n  c a o  f u c i l l d a d . —  PRODUCE» EN EL 
ESTÓMAGO NfNCOKA SENSACION DEíAGRADABLE ; M ACEDOS, F.UUPTOS, CODIO SUCfldO íreC U enten jeo tS  
con las d e m a s  p re |)a m :io n o A  de  r o p a i b a ,  incluso con las C!ip^ulas gelalinosas.

€ Mil e d r a c i i i  n o  e f e c e  n i n g u n a  c f t - e p r in n .  — La Academia ha hecho la  experiencia COQ 
v a ?  de l o o  etiferm osy obtenido 100  curacionus.

^ Ñ iíÉ Q U IN 0 UINA

Con d o s fra sco s  h a  basiado  en  la  m a y o r  p a r te  d e  los casos.—P arís, 78, rué Faubourg Saint* 
Detiis. y en todas las boticas en donde so encuentra igualoienle EL VEGI6AT0RI0
P A '^ É /  d e  A L B E S P E Y R E S  Kii Mfldrid Agencia fraiico cspañola, Sordo, 31, y .'̂ res. M 

Miquel, Escolar. S. Ocnña y Oi toga. ....

PILDORAS DE BLANCARD
con lod aro  de h ierro  In a lterab le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

Contra la$ afeccione$ Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.
N . B .— El ioduro de hierro impuro 6 alterado ei nn medicamento 

infiel, íiritaDte. Como prueba de pureea y autenticidad de las verdm- 
darats pud«m u de Bienoerd, exíjase nuestro sello de plata reactiva 
y nuestra fim a  adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones. C

A te  e n c u e n t r a n  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s . Farmacéutico, 
rué Bonaparte, 40, París.

VINbcCHASSAING
CON P E P S IN A  Y  DIA STA SA.

Inform a favorable de la  A cadem ia de M edicina e l 29 Marzo 1864.
L o9 m édicos com prenderán la  necesidad que había de r< unir en un m is­

m o excip ien te la  pepsina, que no tien e  otra acción que sobre los alim en  
toa azoados tien e  sn auxiliar natural la diasta, que convierte en glicosa  
lo s  alim entos feculentos, haciéndolos así propios á la  nutrición. E sta pre­
paración, capaz de d isolver la  m asa com pleta de alim entos, dará los m e­
jores resultados contra las
D igestion es d ifíc ile s  ó incom ple­
ta s .— L ientería .—Diarrea,- Vóm itos 
do las m ujeres em barazadas.— En­
flaquecim iento.—Consunción.— Ma­

les del estóm ago.-D ippepsias,— Gas- 
tralgii-8.— C onvalecencias len tas.—  
Pérdida del a p e tito , de las fuer­
zas...

P arís 2 , rué de la  ContelU-ire (antes 2 avenue V ictoria) y  en las m ejo­
res farm acias.— Eu Madrid por m ayor, A gencia franco espaQola, 31, 
Sordo.— Por m enor, sus depositarios.

que se Jiaee uso de los fiTniginuso-

A p r o b a d a a  p u r  I n  A e o d e m l a  d e  m e d l >  
r i ñ a  d e  P n r i f l ,  la cual, dos veces, a 20 aftosde 
itilervalo. ha constalado la superioridad que 
liciiien sohre loa (lemas ferruginosos solubles 6 
ini'olubics. Se emplean gcneralm enle p;irs el 
tralam ienlo de la clorosis, la anem ia, la ame- 
norrhea, la leueorrliea y en lodos los casas en

nar, Asma, Bronquilln nerviosas, Coqueluche, etc., ele.

Esle Jarabe, escdenle sedativo y  poderoso 
diiiritico á laves, se em plea, hace 30 afios, 
con notable éxito por loa Médicos tle lodos los 
países, co n tra ías  enfermedades organieaaóno 
orgánicas del coraron, Iqs hydrojiesias y  la 
mayor psrln  do las afecciones del pecho y de 
los D ronquios, P ncum rn ia , Catarro pulmo-

***F M llo  gen era l d e  esto* uediranientoM  t FAB-HACIA 1LABBI.01ITE T  C*. 
• • l i e  4 e  AkenkiF} 9 9 ,  e n  r « r U , j  en iu  prlnclptlci [arm«eiM df tqdu las cuidados»* *

N S c d a l l H  d o  o r o '^  d o  l a  S o c t e d a d  d e  
F a r m a c i a  d r  P n r i N .  -  Según Jos mas ilustres 
médicos, las GR AGE A i DE ERGOTINA seemplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
com batir los fliijos uterinos y las hinchazíones 
dei d torus, las m e lh o rn g ias , la epistaxis, las 

, . disenterias y  diarreas crónicas, etc., etc., y  la
solución de Ergotm a al décimo (Ergotina 10 gramos. Agua dislil.nda 100 gramos) es uno de los 
poderosos homoataticos que posee lu Uedecina.

preparado con vino ('C y  pirofoB-
fato  de hierro, por A. F . M oitier, médico 
y  farm acéutico de primera clase. ex-pre- 
Bidente de la Academ ia de A rtes y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de Parfs.- 
M edalla de oro en 1853.

Este v ino  ha sido preconizado portod» 
la  prensa m edical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/oro»íf| 
la a n e m ia , las p é r d id a s  b la n ca s, la  pairéis 
d é l a  8 -n g r e , los m a le s  de l e s tó m a g o , las 
p a lp ita c io n e s , etc. Fortalece los tempera­
m entos lin fáticos do los niños, excita el 
apetito lo s  ancianos y  devuelve á la 
sangre em pobrecida su com posición pri­
m itiva.

Depósito general: París 44, m e  dei 
Lombarda E. Leureucel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, pur mayor, A gencia  fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, gres. Moreno M iquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y  Ortega-

¡TiTí

P O F O S F I T O S
D E l D g C H U R e H i t l ,

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PÍLDORAS DE HIPOFOSFITO D€ QUININA

ILOBQS
JARABE QE HIPOFOSFITO OE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES OEL 0 ' CHURCHlU 
Se advierte a loa enfermos «ue deben ec&iiir 

los frascos cuadrados, con ]i firma dd Doclot 
Churckiil, t  la m arca de fabrÍM de M .s WAMBi 
farm aceutico-quim ieo, It ,  rué Caxtigiionti 
PARIS — Precio ;  Loa Jarabea, 4  francos caJ* 
frasco en Francia. Las Tablillas. 2  francos.

En Madrid, por mayor, A gencia fran* 
co-eapañola, Sordo, 3 1 .- P o r  menor, flC' 
ñores Bor. ell, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar, S. Ocafia, XJlzurrum y  Ortega-

D’EXTRAIT

DE B'TRAC- 
GO DE iriSA. 
00 I'E DAC' 
L A  O , a p ro '  

b a d a s  g f—~  — c? e« i* o
la Academ ia de M edicina. U nico med'" 
camento fácil de tomar sin asco ni eroji' 
tos, más eficáz que el aceite.

París, 41, rué d‘ Am sterdam .— Madri“t 
Ferrer y  compañía y M. M iqueh 5 ,

(A 735)

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉMCOS. 
r R E C l O  10 n E A I .B 3 .

Para «desinfectar, cicatrizar y  curáf 
rápidamente las (dlagas fétidas» y  g®®' 
grenosas, los cánceres ulcerados y  las 1®' 
sienes do las partes am enazadas do u®* 
amputación,»

Véndese en Madrid y  provincias 
casa de los depositarios de la Agsucj* 
franco-española, 31, calle del Sordo, J* 
cual vendo por mayor y  trasmite lo“ P®‘ 
didofl.
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clon esmsradacfleute revíeta y antner-¡ 
tada con la Higiene de la Escuila do 
Salerno y  la Higiene en refranes caste­
llanos. Madrid, 1870. Un tomo de 7dO Y>a- 
ginaj en 90 r». en Madrid y 3 4 » »  
provi. ciaft

M onlau.-B lem entoa de higiene pú­
blica ó arte do conservar la salud de los 
pueblos. Tercera edición comple amente 
uubva por la refundiuion total dê  so 
plan y texto con grabados y láminss 
intercaladas. Madrid, 1871. Dos tomos 
en 8® mayor, 40 rs. en Madrid y  48 en 
provincias.

H orm ann.—Elementes de ñslologis, 
obra traducida al francés de la s gunda. 
eiboion alemana por M. Hoye, revisada 
y anntaoa-pof el Dr. Ooimns, traducida 
al oastellaio de la última odkiou fran­
cesa por el Dr. J. Q’. Hidalgo y M&- 
diid, 1871. Uu tomo en 4»® con gratiados 
intercalados en el texto, 36 rs. en Madrid 
y 40 en provincias.

G óm ez P am o (J. R )—Elementos de 
materia farti acéutica m netal, animal y 
vegetal. Madrid, 1871-1872. Dos tomos 
en 4,®, de buen papel y esmerada impre­
sión C'n2UO grabados int©ro»-lados en 
el tf-xto, 72 rs. en Madrid y 80 en pro 
vincias.

Port.—Mannal de patología y de clí­
nica quirúrgicas, traducido y  anot^o  
por el Dr. M. G niez Pamo. Madrid, 187U 
y 1871. Dos tomos en 4.®. con figuras in­
tercaladas en el texto, C8 rs. en M*ond 
y 76 en provincias.

en i *  mayor á dos columnas, 20 rs, an 
Madrid y  24 en provincias.

MONNERET Y FLEURY.— Trotado 
completo de patología interna, traducido y 
aumentado por los editores dé la Biblm 
teca escogida do medicina y cirugía. En 
esto tratado se estudian las enfermeda­
des internas con toda la estension que 
se puede apetecer; se exponen y citan 
todos los hechos y  opiniones que se en­
cuentran en los autores antiguos y  mo­
dernos: se hace una crítica imparcial do 
todo lo que se ha escrito hasta el dia; on 
una palabra, se presentan al lector todos 
los datos necesarios para juzgar con 
acierto y  para saber cuanto se ha riiobo 
acerca de cada enfermedad. Esta obra 
suple á una biblioteca completa de pa­
tología interna. Nuevo tomos en 4.® a 
dos columnas, 280 rs.

BOUILLAUD.—Ensoyo sobre la filoBO- 
f ia  médica.—Vn  tomo en 8.°, 16 rs. en 
Madrid y  18 en provincias.

HERNANDEZ MOREJON. -  Htsfona 
de lame licina española -Esta obra clásica 
contiene las más preciosas noticias acer­
ca de nuestra medicina antigua. El eré 
dito de su autor, que empleó su vida y 
su talento en acopiar materiales para re 
dactarla, es la mejor recomendación que 
de ella puede hacerse, si-necesitan algu­
na los médicos españole^ tan interesados’ 
en conocer á fondo la literatura de su

OBRAS DE MEDICINA,

ClílUJU, FARB.lCa, HISTORIA NATÍRlL

Y OTRAS CíENCUÍ':

Se proporcionan á los suscritores d« El 
Siglo Mécigo, con rebaja de un 10 
por 100 de sus respectivos precios.

Se venden en la Administración de este pert̂ idico.)

aiO* -i J.Da noticia de más de mil autores es 
I pañoles y  de un sin número de obras,
! desde los tiempos más remotos hasta I  nuestros dias, y facilita de este modo la I  investigación de datos importantísimos 
I para la ciencia. Siete lomos en 8. , 120 
I reales.

BONAMY y  BREAD.—ilía s t̂e ana­
tomía descriptiva del cuerpo humano, pu • 
blicado en Patís con espUcaciones en cas­
tellano —Las lámioas de anatomía do 
Bonamy son bien conocidas por el esme­
ro y  aun lujo cort quesc hallan, ejecuta­
das. Copiad»# del natural cpn una- exac­
titud y  una verdad sorprendentes, aoa 
un guia üdelísi'oo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recor­
dar de pronto los pormenores de una re- 
■gjon ó <1© un órgano donde necesiten 
operar. El tamaño de casi todas las figu­
ras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla una 
explicación razonada, la cual, por consi­
guiente, no es una fcimplo nomenclatura 
do los obj- to.s que represéntala estampa, 
sino un complemento de la descripción 
que consigolleva el dibujo mismo. Antes 
de todo so indica, siempre que se concep­
túa necesario, el modo como se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista. _

El órden de la exposición es el adop­
tado por Cruveilhier en su tratado de ana­
tomía descriptiva.

Tomo 1.“ Aparato do la locomocion 
(Osteología, Sindesfnología, Miología y 
Aponeurologia), 84 láminas en 4. ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en 
negro 160 rs., iluminadas 320. _

Tomo 2.“ Aparatos de la circnlacion, 
corazón, aateriaa, venas, vasos lifif^ticc» 
(sus relaciones con los nervios y visce­
ras), 64 láminas en 4.® mayor, encuader- 
nadas á la holandesa; en negro 120 rs., 
iluminadas 240.
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TROUSSEAUYH. PlDOUX.-Tr-aía 
do de terapcwica y  materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por elDr, D. Matías Nieto Serrano,—Dos 
tomos en 8.°, 80 rs. y  9J en provincias.

MALGAIGNE. — Tratado de onalomia 
quirúrgica y dé cirugía esperimenial, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y  Serrano, doctor 
en medicina. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo uu plan más nuevo y fi­
lósofo que se ha escrito sobre este ramo 
de la medicina. Dos tomos gruesos de 
600 á 700 páginas en 8.”, 56 rs.

MARTINET.—fi/ementos de patología 
y clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el tir. honre.—Según apa­
rece en esta edición, el libro del señor 
Martioet constituyo una excelente obra 
elemental de patología y de clínica mé­
dicos, completamente al nivel do los co­
nocimientos de la época, y  de grandísi­
ma utilidad para los prácticos, por ser 
muy completa en el diagnóstico y el íra- 
tumiento.

Dos tomos en 8.® mayor. 30 ra. on Ma­
drid y 34 en provincias.

OHOMEL.— Tratado de ¡'Olvlogia gene- 
raí, traducido de la última edición, au­
mentado coa muchas ñolas y  con un es- 
teuso extracto de la Patología general de 
Duois, por el doctor en medicina don 
íranoisco Mendez Alvaro. — Un tomo

CAZENAVE Y SCHEDEL.-2VatóJo 
práctico de las enfermedades de la piel, 
traducido de la cuarta edición por don 
Matiiiel Antón Sedaño.—Un tomo en 8. 
con 10 láminas finas iluminadas, que re­
presentan todos los géneros y las princi- 
)ales especies do las enfermedades de la 
)iel, 36 rs. tn  Madrid y  40 en proviaci iS.

n ie t o  s e r r a n o .—íosgiieyo de ¡a 
ciencia viviente, ó sea ensayo de enciclo­
pedia filosófica. Es un tratado completo 
le filosofía fundamental que corapiende 
el análisis filosófico en general. Uu tomo 
en 4.% 32 rs.

FABRE.— TrflíOí/o compZslo tic las en­
fermedades venéreas, ó resúmen general 
de cuantas obras, memorias y demás es­
critos se han publicado sobre estas dolen­
cias, traducido y  aumentado con notas y 
un formulario especial, pur D. Francisco 
Met.dc» Alvaro.—Esta obra goza ya de 
una reputación europea, y no há menes­
ter do rrcomendacion alguna. Tampoco 
es necesario manifestar cuánto echan de 
menos los prácticos un Tratado completo 
de las (tifcrmedades venéreas al nivel de 
los conocimientos del dia, y  en el cual 
aparezca reunido el fruto dol estudio y 
de la experieucia de los más célebres si­

lfos tomos en 8.* de 410 á 500 pági­
nas, 40 ra. en Madrid y 46 en provincias.

BEUDANT.—Tratado de mineralogía. 
Un tomo en 8.® mayor con láminas, 16 rs. 
en Madrid y  18 en provincias.

OHOMEL —Lecciones clínicas ocerca 
del reumatismo y la gola.—Un torno, 14 
reales en Madrid y 16 en provincias.

CAZEAUX — Tratado de obstetricia, 
traducido al castellano de la última edi­
ción y  aumentado con notas,—Dos tomos 
en 8.®, edición compacta con láoQinas fi­
nas y  52 figuras intercaladas, 62 rs. en 
Madrid y 6U en provincias.

BAYARD ^Elementos de medicina le­
gal, arreglados á la legislación española 
por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.
mayor con láminas, 10 rs. en Madrid y 
12 en provinoias.

e n s a y o

DB

M E D I C I N A  O E N E R A L ,
6 SEA

DE FILOSOFIA MÉDICA,
por D. MATIAS NIETO SER R A N O ,

doctor en medicina y cirujía.

Oompicnl' esta obra un análisis de 
i(»ts piiucipius lilotóficos aplicados á la 
medicina; el exá een do las cuationes  
retativ 8 á la certeza mé lica; el de la- 
leyes anatómicas,fisiolú^icas y patológi­
cas en general, y un esiudio sintético 
del arte y de los fundamentos de la te­
rapéutica. No hay ' urstion gravo de las 
relativas á los divo sos ramos de la me­
dicina, que deje re tener su lugar en 
este vasto cuadro. Un ttno en 4. da mas 
de 509 páginas, “26 rí. en Madrid y  ó¿ 
provincias.

lik S S E .—Atlas de anatomía cuarta 
edición con l l 3 láminas preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras 80 rs. en Madrid y 90 en provín­
olas El mismo con láminas iluminadas, 
160 rs. eu Madrid y  180 en provincias.

CHAVARRY. — Rfontaarío de física. 
Química é historia natural médicas.—XJnQUmiCa C «M4VI4U ---- ----- -
tomo en 8.“, 24 rs, eu Madrid y  28 «H 
provincias.
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JABON BALSAMICO (B. b.
D E  BR EA D E  NO RU EG A.

Tóm oo, ref rencatite; su uso diario im pide y  cura todas las afeccion es de la  p iel. 
Precio, 6 rs. H . BOCK de D E PR E F, París, 26, rué Oadet.—M adrid, por ma- 
yor , A gencia  P raoco-E spafio la , Sordo, 31: por menor, Sres. M orales. Frera. 
D . M artmez, ’

TBLA VBJlGáTORlO ADHKRBNTB.
(VEJIG ATO RIO  ROJO D E  L E PE R D R IE L ).

E sta  tela, la  primera conocida en Francia, la  m ás apreciada por las celebrida­
des m édicas, data de 1824.

H a obtenido las más altas recom pensas.
^ E r ig ir  la  verdadera m arca d e  fábrica con  d iv isiones m étricas, y  la  firma L e p e r -

Por mayor, París 64, rae Ste. Croix de la  Bretonnerie. Madrid; A gencia  fran- 
oo-española, Sordo, SI. Porm enor, Sres. M. M iquel, S . Ocaña, Escolar y  Ortega.

JARABE Y PA STA  DE BEKTHE A LA CODEINA.
E stas preparaciones { in s c r i ta s ,  h o n o r  m u y  ra ro , en  e l C o d e x  o fic ia l  f r a n c é s )  

experim entadas por los m édicos más em inentes de España. Francia. In g la ­
terra Austria y  de loe países de Ultram ar, ocupan un lugar escepcional entre 
los se d a iiv o sy  los pectorales los más ventajosam ente conocidos.

Depósito: en  tOilas las farm acias de Francia y  del extranjero. En Madrid 
por mayor, A gen cia  franco-española. Sordo, 31; por m enor, sus depositarios’

JAMBE PECTORAL DE PIEERE LAMOOROül
FARMACEUTICO, r u é  V a u v i l l i e r s ,  45 , PARIS,

AKTIGUA CAL1.B LU ÍOUE, SAINI*H02íOBÍ, CURCA LA IGLESIA 8AIKT-BÜSTACHH.
Los célebres m édicos de París Sr e s , Chomel, Luis Gend rin , etc., recom ien­

dan en sus clín icas e lJA R A B E  PEUTOIÍa L D E LAMOUROCX, y  en sus obras 
m enoionan las curaciones q u ecoo  él han coasegu ii.» . C onstituyele en agente te-  
rapóutic > la prontitud con que ataja bronquitis más intensas. Cara las en fer­
m edades más graves del pejho. esta es, ida coqueluche, los aereaos de asm a, I  b 
cá tan os agados ó crófiicos, U  tisis  en su principio.»—Precio ea  España, l l  rs el 
m edio frasco.—Yanta por menor en M a ln d , farm acias de los S ts . Moreno Mi- 
quel, BorreJI hermanos, Sánchez Ocaña, E scolar.—La A gen cia  franco-española. 
6 1 .  Calle del a»rdo, sirve les pedidos. ’

HlPERSECREiJONES, HEMORRAGIAS UE CAUSAS INTERNAS

A G U A  de L E G H C L L E .
U nico hrrmustático. asim ilable eu a lta  d ó s t s s ln  c a n s a r  a l  E s t M Í m a v o  

contra las P e r i l i d n s ,  Ja C i n r o n i s  y  la D c b i l i i a c i o n  Se hal a eu PARIS  
•n  casa d-1 autor, 12, r u é  d e s  P e iü e s - t lc u r ie s  - E n  M ADRID, por m ayor, A g e n c ia  
F r a n c o -E s p a ñ o la ^  S o rd o , 31.—Por menor, Sres. Moreno Miguel, Sánchez Ocaíía 
E scolar y  Ortega. ’

CllLüilOÜYNA DEL DR. J. COLEIS BRoWNE.
LA ÚN ICA V ER D A D ER A  Y  LEG ÍTIM A .

A V I S O  A  L O S  EHíPEHrM OS. L as personas que desean disfrutar de un 
B uefiot auquiio y  reparador, ain dolores tn  la cat.eza, y  aüviar loe sufrim ientos  
consigu ientes é  l .r g a s  en ferm ed ales, fortaleoer el aietema nervioso y  regulari 
zar las tuociones de los órganos del cuerpo, deban comprar el m ararilloao reme • 
d io  des-Rbierto por el D r . J . C o l l i s  B r o w n e ,  antiguo m édico m ayor d sl ejér­
c ito  inglés, la  - / i

CHLORODYNA.
E s el um eo adm itido por la  facu ltad  de Lóodres com o el más precioso de los 

descubiertos; el mejor rem edio contra la lo s . t i s is ,  b r o n q u it is  y  a s m a  - C o r  júralas 
f  ata-es enfermedades: diplsrío,/íeftrss.g'arroii/lo; tiene una acciou casi m ilaerosa  
c onira la  d ia r r e a ,  y  es el único específico contra el c ó le ra  y  la  d is e n te r ia  -  Corta 
lo s  ataques do e p ile p s ia , h is té r ic o , p a lp i ta c io n e s  y  p a s m o s ;  a liv ia  la  n e v r a ia ia  r e u ­
m a t i s m o s ,  g o ta , c á n cer , d o lo re s  d e  m u e la s , m e n in g i t i s .  ^  '

a l g im w  e a r tM .—«Lord Francia Convy escribe desde M onnt- 
Ohatlea D on^gal, i l  D iciem bre de I8bd: «H aoiendo comprado el año últim o uor 

»esta  época la  Chloro ’yna dei Dr. J .  Collis Browne de M . Davenport y  consi- 
nderan io  este remedio como mar-ivi loso, deseo que se me m ande m edia docena 
»de trascos.» «El señor conde Russcli ha  parr.icipado á la Escuela de m edicina  
»doLóndrefl habeM ecibido d e lcéesn l de 8  M. eu M anila un oficio anunciándole 
»que e l cólera había sido a llí terrible, y  que el único remedio eficaz era la  C hlo- 
» r ^ y n a .» — (V éase Ja L a n c e t ,  de Lóndres, 1 /  D iciem bre 1864.)

Véndese en  Madrid y  provincias en casa de loe dopoeitarios de A gencia  fra n -  
qo-espafiola, 31, calle  del Sordo, la cual vep d e  por mayor y  trasm ite los pedidos

(A-)r

NOTICIAS SOBRE LAS PILDORAS
DEL

P A R I S .
Bajo cualquier punto de v ista  teórico 

con que se quiera explicar la  acción de 
un purgante drástico, derivativo, rovul- 
sivo, Bustitutiyo y  depnrativo, fácilm en­
te  se rtcGuoc-rá que si esta  acción pu­
diere prolongarse y  ser snstitn ida más 6 
ménoB t  em po, sus efectos sw ian  consi­
derables en la  e onoraia, Eete es el pro­
blem a que el Dr. D ehaut ha resuelto mái 
de treinta años há. Con jas píldoras De­
haut puede uno purgarse sin interrup­
ción  durante algunos dias, remanas y 
hatta m eses enteros sin d eb ilitar, ein 
m ol st> r a l enferm o, y  sin  alterar las 
funciones d igestivas. Et-te sorprondente 
resultado se espjica  por este he^ho. Esto 
purgativo no obra ventajes m ente sino 
cuando se tom a y  d ig iere a' mismo 
tiem po que los m ejores alim entos y  be­
bidas más fon ifican tes. El vacío, la  ex­
poliación de líquidos prolucidos por U 
purga son con pensa ios inm ediatam en­
te, y  la  fcon em ía  no se rtsiente de nin­
g ú n  em pobrecim iento, permiendo esto 
empezar al d ia  aiguiente, escog itn d o  U 
hora y  la  com ida que mas convienen.

¿Quién no reconocerá el poder tera­
péutico de este método?

Bajo la influencia Combinada, la  pni- 
g a  y  una alim entación buena, actívanee 
BÍngutarmente los fenóm enos de la nutri­
ción , los cam bios y  las renovaciones mo­
leculares m anifíestau eu energía por 1> 
m oditicaciou rápida del estadogeneral, el 
recobro de la» fuerzas y  de ía robustez y 
e l restableoim i-nto d s c o  or.

Fuei^a del estado febril, en el cual no
son convenien ies, á causa do la alimenta 
o on, las iad icacion ts de las jiíldoras De­
haut son las do los demás purgautes; pe'O 
es preciso añadir una porción de eeta ios 
patológicos, coutra los que no se acos­
tumbra omplear; estos son, por ejemplo, 
los reuinatiomoB geu eia les, las afeccionei 
cutáneas, los catarros, las neuroais y  to* 
dos los ettaoos cauoquím icos en los qu8 
ni los tónicos ni los ferruginosos no pro­
ducen los efectos dest-aios, a causada  
una especie de plétora serosa ó humoisl 
que un purgante m etódico hace cesaf- 

Las pildoras Oebant, acompañadas 
ÍQ6trucciou-s m uy detalladas, se venden 
en todas las buenas farm acias del mutdo 
e .t e .o .

ALCOHOL D E  M ENTA D E  RECQLES.

E xencialm ente confortante, de un g o f  
to  y  olor m uy agradables, goza desd« 
hace treinta años de una grande popul*’ 
ridad en Francia.

E s soberano contra las fa tig a s  de o* • 
tóraago, la  b ilis, ca!m alo8n ervios,d i0ip* 
los dolores de cabeza, com bate las neo- 
ralgias y  favorece las d igestiones  
penosae.

Purifica la  sangre , facilitando SJ* 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta  los vóm itos, la  diarrea, los cólicos, 
opresiones y  aturdimii-ntos. Precio, 
reales. Véndese en Madrid y  provincia® 
en casa de los depobitarios de la  Age®' 
cia  fraD co^pj|ft^ay_^ , calle  del Sordo‘ 
la  cual v j f iw  y  trasm ite le®
p e d i d o i ^  (A )
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